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CRÓNICA^ENERAL 

Los sucesos notables que han dado asunto á la pren­
sa de Europa en estos dias, lo mismo pueden servir de 
texto á uu extenso volumen que condensarse en un pa­
pelillo de fumar. Jja encíclica de Su Santidad, ])or su 
importancia relÍKiosa, jíolítica y moral, requeriría un 
traoajn aisladlo y superior á nuestras fuerzas; lo que el 
Pontifice calla en aquel notable documento exi^ria 
también jiroftmdas y largas meditaciones; y cuando el 
Papa se limita á decir lo preciso, sería soberbia mani­
festar lo innecesario. La caída de Lord Derby, compli­
cando la cuestión de Oriente, abre ancho campo á la 
imaginación, y la circular del Maríiués de Salísbury, en 
que ya se invocan, si bien con vafruedad, ciertos idea­
les, no es tranquilizadora. Por otra parte, los arma­
mentos que hacen Rusia é Inglaterra disminuyen las 
probabilidades de la paz. Mal síntoma es, para evitar 
la guerra, el que los gastos estt'U hechos. 

En lii última guerra de Oriente toda Europa, arma­
da o neutral, se interesaba vivamente en la contienda; 
la guerra que se teme ó que se espera no tiene el mis­
mo eco en la opinión de los pueblos neutrales; había 
entonces dos principios en lucha; hoy es un choque de 
muchos intereses; ¿(|ué importa lo que pueda suceder 
en Oriente? dice la mayoría de los pueblos con indife­
rencia. Pero un temor, una inseguridad, un malestar 
vagos preocupan á las naciones débiles, mientras las 
fuertes sienten excitarse su codicia. 

Alejada España de estas luchas, se han sentido en 
ella ciertas palpitaciones belicosas. ¿Esque la solicitan 
sigilosamente intereses extraños, ó que terminadas, ó 
pnco menos, dos guerras civiles, nos acomete el abur­
rimiento de la paz ? Cuando nuestra Hacienda empieza 
á regularizarse, hasta el punto de que periódicos antes 
hostiles á nuestrn crédito, como Los Fondospúblifox, re­
conozcan nuestros notables adelantos financieros, con­
signando que todos los fondos europeos se resienten 6 
están como amenazados, manteniéndose linicamente 
ajenos ¡i ese temor general los españoles por nuestra 
independencia en el conflicto de la guerra, es extraño, 
y por fortuna impopular, que alguien piense en inopor­
tunas aventuras. Cuando las guerras se vienen encima, 
es preciso arrostrarlas sin temor. Pero cuando se em­
piezan á crear recursos, seria insensato derrocharlos 

en cañones. 
* 

• * 
Votada la nueva ley de Imprenta en el Senado, pron­

to ha de ser sometida á las deliberaciones del Congr-eso. 
Entre la malla do sus artículos, cuyo tejido no hemos 
de desiiai;er aqui,lia fijiídtj la atención la diferencia 
que se establece entre el periódico y el libro, aquél su­
jeto á una legislación especial que le reglamenta, y el 
segundo libre de esas trabas. Siendo uno y otro en su 
esencia de igual naturaleza, es decir, el vehículo (¡ue 
lleva las ideas desde la esfera privada á la esfera públi­
ca, no deja de chocar la distinción que se establece en 
agravio del periódico. Dícese, para justificar el hecho, 
que el libro es obra de la meditación y del estudio y al 
periódico le improvisa la pasión. Algo de verdad liay 
en el fimdo, aunque en rigor aparecen continuamente 
libros escritos muy á la ligera, y se leen á menudo ar­
tículos muy reflexivos y estudiados en los periódicos; 
pero sí aquel fundamento se admitiese, la ley sería in­
justa dando libertad al libro apasionado y ligero y so­
metiendo á duras fórmulas el periódico escrito con ma­
durez y reflexión, mucho más, cuando el pensamiento 
del hbro es puramente individual, y el del periódico 
tiene carácter colectivo. 

A nuestro juicio, la inmunidad del libro debe pro­
ducir por consecuencia que en él se refugie la pasión 
y la violencia de la idea. Y como el libro tiene carácter 

más permanente, si hace daño, y creemos que le puede 
hacer á veces el pensamiento escrito, el mal sera m:ls 
hondo: la nueva ley de imprenta es, por lo tanto, efíme­
ra , como todas aquellas que anteponen á lo permanen­
te lo eventual y p:isajero. Si el pensamiento escrito de­
be ser libre, como lo reconoce la ley respecto del libro, 
parece una inconsecuencia y una opresión limitar esa 
misma libertad en el periódiiw. Y si esta limitación 
prueba (pie el Gobierno cree necesitar, en defensa de 
los intereses que representa, armas para defenderlos 
del periodismo, no comprendemos cómo los deja des­
amparados ante el libro, porque la acción de éste es 
más lenta, lo que puede significar que es más segin-a. 

Por lo demsxs, nunca hemos confundido la libertad 
del libro y del periódico, como hacen algunos, ctm la 
libertaíl del pensamiento. Entre el individuo que pre­
tende hacer llegar sus ¡deas al público y ést-e, entre la 
opinión de bis clases sociales y el país, se interponen 
empresas más ó ménoo respetables, que limitan, modi­
fican ó hacen pagar portazgo á las ideas, según c<m-
viene á sus intereses y á sus cálculos. Justo es conce­
der al Estado la facultad de reglamentar estas indus­
trias, y los Gobiernos, al usar esa facultad, iibusan de 
ella si descuidan los intereses trascendentales de aquél 
por atender á eu defensa personal, (pie no importa tan­
to á la nación, por mucho que los aprecie y considere. 

Las penas de suspensión y supresión de los ]>eriódi-
cos, que conserva la nueva ley, constituyen castigo tan 
desigual, que la primera representa graves ¡lerjuicios 
para un periódico acreditado y que merece el favor del 
púiilico, mientras favorece acaso á otras empresas pe­
riodísticas que buscan la notoriedad y el aimiento de 
suscricion en el castigo. La misma supresión es nomi­
nal, no reservándose la Administración la facultad de 
dar ó negar licencia para fundar periíidicos, derecho en 
que estriba la verdadera fuerza del Gobierno. 

Nuestra opinión en materia de legislación de impren­
ta es descons"laílora. 

Es indisjffinsable legislar. 
Es imposible hacerlo bien. 

Hablemos de literatura: 
Mundo invisible, segunda parte de Escenas fantásti­

cas, es la cmtínuacion de una serie de cuentos y nove­
las, emprendida hace tiempo por el original é ingenio­
so escritor D. José Selgas. l'res cuentos comprende el 
nuevo tomo. Mundo, demonio y carne, Rayo de sol j 
Dos muertos vivos, llenos de epigramas, pensamientos 
delicados, ideas extrañas y la sátira á todo lo moderno, 
que constituye el carácter peculiar de este e.scritor. Pon­
gamos un ejemplo: refiriéndose á la galanura con que 
hoy se escribe la Historia, y al realismo que domina en 
el arte, dice el Sr. vSelgas: 

«I En el Arte que nos domina todo es prosaico. 
» La Historia es toda poesía. 
B Más claro: 
a Es un Arte sin vergüenza. 
wEs una Historia sin juicio. 

sE l realismo es el arte en liquidación. 
» El arte moderno todo lo vende. 
i> Lo vende y se lo compran. 
»Más aún; 
i>Las gentes se lo quitan de las manos.» 
Selgas no necesitaría firmar las arúeriores líneas para 

([ue todos viésemos en ellas el nombre de su autor, tan­
to por su fondo como por su forma. Juega con las 
ideas, con las palabras, y los mismos que no están con­
formes con sus tendencias se sienten arrastrados á la 
lectura,_de sorpresa en sorpresa, hasta el final. A nues­
tro juicio, Selgas no es verdadero novehsta: su espíri­
tu independiente y su gran imaginación le separan del 
asunto en digresiones deliciosas, que interesan aun más 
que el relato natural y humano; pero como su imagi­
nación es esencialmente novelesca, da fantasía y nove­
dad á las cosas míis vulgares: tiene pinceladas de poeta; 
pensamientos de filósofo; extravagancias de niño: agu­
dezas de dicción verdaderamente nuevas, y en realidad 
no necesita asunto para hacer un libro que se lea con 
deleite. Mundo invisible une al interés de las fábulas 
la variedad constante que imprime el autor en cada una 
de sus páginas. No se determina á combatir el telégra­
fo, pero le presenta en su aspecto menos simpático, 
hablando en m^í/ía lengua, llenando de ansiedad á la 
familia que recibe el parte, del cual no se promete nada 
líueno, ó llamándole «anónimo oficial, que no merece 
más fe que la fe del aparato» ; ataca al crédito, dicien­
do «que ya no se roba en las encrucijadas de los cami­
nos, se roba más ilustradamente en las encrucijadas del 

crédito o Y así describe la voz popular comentando 
un asesinato que habia quedado impune: «¡Qué mun­
do! decía el mundo hablando de sí mismo.» A un co­
ronel que prometía perseguir hasta en la otra vida aun 
ofensor, le replica un amigo; 

—En el otro mundo no hay duelos, la cosa es clara; 
los duelos se despiden en el cementerio. 

Selgas, en fin, es uno de los escritores que llenan sus 
libros de frases propias, influyendo, por lo tanto, en el 
adelanto del idioma, si bien es de los que no pueden 

ser imitados sin pcHgro: un talento especial le permite 
jugar con el absurdo con facilidad extríiordinaria: otro 
cual({ujcra, haciendo esos ejercicios, se expondría á sal­
tar la baiTcra que separa á la razón de la locura. 

La crítica teatral tiene una sección que no hemos de 
invadir; por lo tanto, nos limitaremos á anunciar que 
el drama de D. Eugenio Selles, Maldades qm sonjusti-
rias, tan aplaudido en el teatro Español la noche de sii 
estreno, y retirado de la escena por su autor después de 
la segunda representación, se ha puesto á la venta. El 
Sr. Selles dedica su obra á la prensa periódica, y lo 
menos (pie podríamos hacer es recomendar su lectura, 
para que el público juzgue imparcial y aisladamente de 
su mérito. Feliz y desgraí^iado ha sitio su autor en el 
teatro: conocido anteriormente como periodista y por 
un libro liistórico-político de que nos ocupamos hace 
tiempo, dio su primera obra teatral al Español al fin 
de la última tcmixirada. La Torre de Talavera, drama 
histórico en un acto, después de obtener un gran éxito, 
sólo pudo representarse una noche ¡wr cuestión de bas­
tidores. Maldades que son justicias ha durado dos días 
por incidentes teatrales, que, según dicen los periódicos, 
se están aclarando en una información administrativa, 
lo cual nos impone la mayor circunspección. 

S()lo diremos ijue vimos estrenar la obra, y (pie al 
leerla ha ganado en la lectura: tiene gran sabor de épo­
ca, su diálogo es sentencioso y enérgico, y su estilo so­
brio , correcto y animado. Hace tiempo, cuando se sus­
citó una cuestión entre autores y actores, dijimos fran­
camente ([uc era indispensable la mejor armonía entre 
unos y otros, por el ínteres de todos: el hecho sensible 
á (pie nos referimos prueba la necesidad del mutuo res­
peto entre ambas clases, cuyos trabajos tienden á un 
mismo fin y se completan. Más de una vez hemos visto 
al público negar aplausos á autores eminentes y conce­
derlos al actor. Puede darse también el caso contrario, 
sin que sorprenda á los actores. Pues si hasta los seño­
res Tamayo, García Gutiérrez y Ayala se han e(piivo-
(jado á veces en sus obras, los actores más eminentes 
pueden también eijuivocarse, y en ese caso, no seria 
e(juitativo que éstos deseasen inmunidades que el pú­
blico no concede á nadie, ni á los poderes mjís altos del 
Estado, como decía un escritor al estrenarse Maldades 
'¡ue- son justicias. Y es más fácil la ei]UÍvocacion en el 
actor, pues una preocupación ó distracción inevitable, 
cualquiera disgusto del ánimo y afectos irresistibles en­
frian una escena, hacen languidecer una obra sin mala 
voluntad. Hay que tener cariño al personaje, simpático 
ó no, pues acerca de su carácter moral la responsabili­
dad es sólo del autor, y se da el caso de que interpre­
tando el actor im papel odioso, no arraní[ue un solo 
aplauso en la ejecución más selecta, v ser los movimien­
tos repulsivos del público el verdadero triunfo del 
actor. 

— ¿Quién es Pérez Galdós? Esta pregunta se diri­
gen muchos aficionados á las letras, que estiman el mé­
rito del popular autor de los Ejmodios Nacionales. Los 
más enterados saben que vive en una casa del paseo de 
Recoletos: aseguran los vecinos que dicta en voz alta 
y paseando, sus novelas: recuerda algún literato que 
su primera obra literaria fué un drama lleno de ínteres 
y no representado todavía por causas que ignoramos, 
pero que le determinaron á dedicarse á novelista. Hace 
unos diez ú once años leímos en La Nación sus prime­
ros artículos, sorprendiéndonos sn estilo brillante y ani­
mado y su gran entendimiento. El éxito de sus novelas 
no nos extrañó, y las cualidades que habíamos notado 
en sus primeros escritos se desarrollaron c<m exube­
rancia en atjuellos trai)ajo8 extensos é importantes. Ad­
mirando la estructura, el estilo, los tipos y la profundi­
dad de otras novelas como iJoña Perfecta y Gloria, 
sentimos, sin embargo, que su autor, en vez de inspi­
rarse en ideales simpáticos á todos, ipe hartos tiene su 
hermosa imaginación, sin herir sentimientos delicailos, 
entrase en un orden de criticas apasionadas en su fon­
do, pero en las cuales su gran habilidad disimulaba la 
pasitm. La última novela del Sr. Pérez Galdós, Maria-
íiela, es una hermosa creación, de que nos ocuparemos 
en la próxima Revista. 

Sus escritos demuestran desde luego una vida activa 
de trabajo, y por lo tanto poco tiempo de holganza y 
de recreo; pero la rara fecundidad que suponen tantos 
tomos publicados en jioco tiempo no admira tanto co­
mo la ilustracicm y variedad de conocimientos que en 
ellos se demuestra; conoce el tecnicismo de las artes y 
de profesiones las más variadas, desde la Arquitectura 
hasta el arte culinario: es médico, minero, topógrafo, 
militar y hombre de imaginación y de ingenio extraor­
dinario. 

¿C(uno ha de tener tiempo para jterdcrle en la Car­
rera de Siin Jeríinímo?—pensábamos al ])asear jwr la 
acera de dicha calle. Y acaso pasaria á nuestro lado el 
mismo Pérez Galdós, á quien tomaríamos i)or un des­
ocupado. 

¿ Recuerdan VV. á D. Enrique Gaspar, aquel autor 
dramático, aijuel poeta valenciano, que escribía come­
dias del género y el valor de La Levita y Las Circuns-
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tandas/ El autor, por una sinfiular anomalía, quiso 
trasfonnarBe borrando BU antigua personalidad. Renun­
ciando á la riqueza que poseia, se retiró á los desiertos 
del realismo, donde vivió algún tiempo en la soledad. 
Pues bien, el ermitaño ha arrojado el sayal y ha vuel­
to al mundo. Nos guardaremos bien de alzar el telón y 
descubrir una obra inédita. Baste saber (pie aquel au­
tor, al parecer perdido, existe y se halla lleno de vigor. 
Blasco le presentó en su casa á un público de escrito­
res que celebró la reaparición de su colega al escuchar 
la lectura del nuevo drama en tres actos y en prosa. 
Su titulo casi no lo es; acaso el que tiene no es defini­
tivo. ¡ Qué importa! lo principal é interesante es con­
signar la resun'eceion del nuevo Láziiro. 

En luiblando de literatura, el tiempo se nos pasa, las 
cuartillas se consumen y í'alta espacio. Hemos llenado 
casi toda la crónica, y nos dejamos en el tintero mucho 
interesante. Acaso extrañen algunos que no dediquemos 
ni una sola linea al nuevo triunfo del Sr. Ayala, como 
acontecimiento que por su magnitud debia rebosiir de 
la sección del Sr. García Cadena. En efecto, la forma 
elegantísima y correcta de aquella obra, y los acciden­
tes de BU estreno podían damos asunto para escribir 
con amplitud; pero son tantos los elogios, las frases y 
los artículos laudatorios que hemos leído en obsequio 
de su autor, que está agotado el repertorio de las ala­
banzas. 

Annque las distracciones mn commies á todos los 
hombres, las padecen más frecuentes y profundas las 
personas dedicadas á trabajos literarios ó científicos. 
Don Blas N., profesor de Matemáticas, se abstraía con 
frecuencia. 

La última vez que salió á pasco con su señora, vol­
vió á su cíisa muy tranquilo, y entrando en su despacho, 
se engolfó en la lectura de sus libros. 

AJgimoB minutos después abrió la puerta del cuarto 
uno de BUS amigos más antiguos, y le dijo con la indi­
ferencia de un filósofo: 

—Blas, te has quedado viudo. 
—Imposible, resp*.)ndió el Profesor. Mi mujer ha en­

trado en casa conmigo hace un iustantc. 
—Estás equivocado. 
Don Blas buscó en vano por toda la casa á su mu­

jer: la pobre señora, acometida de un sincope mortal, 
había caído en la calle al lado de su marido, y éste, sin 
notarlo, siguió sosegadamente su paseo de costumbre. 

JOSÉ FERNANDEZ BREMON. 

NUESTROS_GRABADOS. 

M. BENEDETTO CAIROLI, 

Préndente del Conaejo de Ministros de Italia. 

En la sesión que celebró la Cámara de Diputados de 
Italia el dia 10 de Marzo último, Benedetto Cairoli, 
uno de los hombres más populares y respetados de la 
Italia moderna, fué elegido Presidente por 2-J7 votos, 
y en breve recibió el encargo de constituir nuevo Mi­
nisterio, admitida la dimisión del gaiñnete que presidía 
Depretis, por 8. M. el Rey Humberto I. 

Benedetto Cairoh (cuyo retrato damos eu la pla­
na primera), de la nobihsima casa lombarda de Cai-
roli in GropeUo Lomellino, pertenece á una familia de 
mártires por la libertad é independencia de su pa­
tria: Cario Cairoli, su ladre, catedrático sapientísimo 
de la Tniversidad de Pa\-ía, figuró principalmente eu 
la revolución de I H J H ; SU hermano Ernesto murió en 
la batalla de Biumo, cerca de Várese, en 18.'>:), y sus 
hennan<'S Luigi, Enrico y Oiovanni murieron también 
sucesivamente á consecuencia de heridas recibidas en 
defensa de la Ubertad, en el movimiento insurreccional 
que comenzó en IsóH. 

Benedetto nació en Pavía, en Marzo de 1826. y sien­
do aún estudiante de Leyes tomó parte activa en las 
conmociones jwlíticas de 1848 , y fué uno de los inicia­
dores de la famosii demostración de los escalares lom­
bardos contra el dominio de Austria en Italia: en 1851, 
perseguido por la policía tudesca, pasó al Piamonte; 
en 1859 sentó plaza voluntariamente en las filas de los 
Cazadores de los Alpes, y al verificarse la expedición á 
Marsala, el 5 de Mayo de 1860. hallóse de comandante 
de la sétima comiiañia de ai|ii(.l cuerpo, del cual dijo 

'" " " ' ' " ' ita-

de 
, -, . , —,.,,^ .^iiiiuii iiie iHTiQo gravemen­

te en una pierna; en 18fi(;, aswndido á coronel, - 'peró 
en el Trentino, y en 1867 acompañó también á Gari-
baldi en la exjwdicion á Mentana. 

En BU vida pariamentaria no fué menos activo (lue 
en su vida de soldado. Elegido diputado á Cortes en 
todas las legislaturas desde el primer Pariamento ita­
liano, ha patrocinado en casi tr)das ollas dos proyectos 
de ley que revelan su ideal de italiano y de liberal • 
uno, presentado en 21 de Enero de 1862, para que se 
concedieran derechos de ciudadanía á todos los italia­
nos que aun no pertcneciau al reino ; otro, en Mayo de 

]8(;G, pidiendo derecho electoral para todos los italia­
nos que supieran leer y escribir. 

Aunque profesando ideas muy avanzadas, siempre 
fué adicto y leal á la casa de Saboya y á la monar(|UÍa 
de Víctor Manuel I I : ftá este glorioso monarca (ha di­
cho recientemente en uno de sus más bellos discursos), 
(lUe ha sabíilo hacer de Italia una nación libre é inde­
pendiente, y asegurarla para lo porvenir, grandeza, 
prosjKjrídad ypoderio.» 

E M M O . SR. A F . E S S A N D R O F R A K C H I , 

Bocretario de Estado de S. S. el Papa Lcon XIII. 

En la misma plana primera damos un retrato de 
este sabio y virtuoso principe de la Iglesia, á quien 
Su Santidad el Papa León X I I I ha conferido los altos 
cargos de Secretario de Estado, Prefecto de los pala­
cios apostólicos y Administrador ó Tesorero de la San­
ta Sede. 

Alessandro Franchi nació en Roma, en ]Si;i , y tie­
ne una larga y brillantísima carrera: estudió en los pri­
meros establecimientos literarios de la Ciudad Eterna 
la Filosofía, la Tenlogia, el Derecho canónico y la His-
tfjria de la Diplomacia; desempeñó con aplaustj una cá­
tedra de Ciencias sagradas en la Academia eclesiástica 
de la misma Roma; fué Internuncio de la Santa Sede 
en Florencia y Encargado de Negocios y Nuncio en 
España, donde ha dejado los mejores recuerdos, por su 
instrucción y talento, su exquisita prudencia y su cor­
tesanía; ejerció luego los empleos de Secretario de la 
Congregación de Negocios Eclesiásticos extraordinarios 
y Prefecto de la Propaganda, y fué también Enviado 
extraordinario de Su Santidad Pío IX cerca del Empe­
rador de l'urqnía. 

El cardenal Franchi ha tomado una parte muy acti­
va en el restablecimiento de la jeran|uia eclesiástica en 
Escíx'ia, para lo cual hizo un viaje á Inglaterra, por or­
den del Sumo Pontífice, en Setiembre de 1876; y sabi­
do es que este hecho insigne, dispuesto ya por la ])iedad 
y celo de Pío I X , ha sido realizado por completo en el 
primer Consistorio de S. S. León XIII con la preconi­
zación de los obispos de Aberdeen, Dunkeld, Galloway, 
Argyll é islas y otros. 

Dotado de claro talento, de sólida instrucción, de 
perEuasiva elocuencia, el cardenal Franchi (dice un 
distinguido escritor eclesiástico) posee en alto grado 
todas las cualidades que son necesarias para poder ha­
blar de Teología á los diplomáticos, y su doctrina se 
revela en la famosa alocución Luciumis que él mismo 
redactó por encargo y á satisfacción de Pío IX , quien 
le consultaba con frecuencia y siempre le escuchaba 
con agrado. 

El cardenal Giovanni Simconi, último Secretario de 
Estado de S. 8. Pío IX , pasa á desempeñar el cargo de 
Prefecto de la Propaganda. 

nerales de las armas, mucJios jefes del Ejército, y varios 
individuos de la familia del finado. 

EXCMO. HR. D. JOSÉ RAMÓN MACKENA Y M U S o Z , 

director eiínoral iie los cuerpos c!e Estado Mayor ild Ejercito. 

En la madrugada del 20 de Marzo último falleció en 
Madrid el vetei-ano teniente general del ejército espa­
ñol Excmo. Sr. D. José Ramón Mackena y Muñoz, 
cuyo retrato damos en la pág. 220. 

La historia del Sr. Mackena es la historia de la pa­
tria en los cuarenta años liltimos: desde muy joven se 
distinguió por su valor y pericia en los campos de ba­
talla, durante la primera guerra civil, tomando parte 
en numerosos hechos de anuas, y paso á paso llegó á 
ocupar el alto puesto á que había ascendido en la je­
rarquía militar, como merecido premio de sus relevan­
tes servicios 

En 2 de Setiembre de 1859 fué destinado al ejército 
de observación en la costa de África, y declarada la 
guerra al Imjieriü marroquí fué nombrado segundo jefe 
de Estado Mayor del ejército expedicionario: asistió á 
todos los combates sostenidos contra los moros cerca 
de Ceuta, y al frente de la división de reserva de dicho 
ejército se halló en numerosas operaciones hasta la ba­
talla de Vad-Ras, emliarcándose luego para España á 
la cabeza de tres batallones, á fin de acudir á sofocar 
la rebelión carlista de San Carlos de la Rápita. 

Desempeñó importantes cargos militares, entre otros 
los de segundo jefe de Alabarderos y capitán general 
de Valencia, Aragón, Andalucía y Extremadura. 

Ejercía últinianiente el cargo de Director general de 
los cucrjios de Estado Mayor del ejército y plazas, era 
senador del Reino, y estal)a condecorado con las gran­
des cruces de la Real y militar Orden de San Uermene-
gido, de CárloB I I I y de Isabel la Católica, y con otras 
varias por méritíjs de guerra. 

El entierro de su cadáver se verificó con solemne 
pompa fúnebre en la mañana del 22: el féretro era con­
ducido en un coche enlutado de seis caballos, y sobre 
él se ostentaban las insignias de mando y las llandas de 
las condecoraciones: á los lados marchaban los ujieres 
del Senaflo con hachas encendidas; en la comitiva se 
veiau los alumntts de la Escuela de Estado Mayor y co­
misiones de los Cuerpos de la gnarnici(tn ; el duelo es­
taba jircsidido por el Excmo. Sr. Capitán general del 
distrito, á quien acompañaban lus demás directores ge-

NAL'FUAtilO DE LA FEAOATA INGLESA « EURYDICE» 

• en la co«ta sudeste de la isla de Wight. 

En la tarde del 24 de Marzo último, la fragata-es­
cuela Eiirudke, de la marina Real de la Gran Bretaña, 
naufragó casi repentinamente á la altura de Dunnose, 
costa sudeste en la isla de Wiglit, á causa de un vio­
lentísimo huracán de nieve: la goleta í-mma, que na­
vegaba en tan crítico momento por aquellas aguas, pu­
do recoger cinco tripulantes del butjue náufrago, de los 
cuales, sin embargo, perecieron tres, el teniente Tatwr, 
el coronel Ferrier y un marinei-o de primera clase, sal­
vándose únicamente los marineros Cuddiford y í'let-
cher. 

La fragata Eurtjdicp era un buque de madera inclui­
do en la sexta categoría de las fuerzas navales df In­
glaterra; estaba mandado por el capitán Mr. Hari'; lia-
cía un desplazamiento de 1170 toneladas, montaba 
cuatro cañones de grueso calibre, y tenía una tripu­
lación de 2riO á íínO hombres. 

Hé aquí una versión literal del primer despacho 
que, relativo á este siniestro marítimo, recibió el pri­
mer Lord del Almirantazgo, Mr. W. H. Smith, en la 
misma tarde del 24 : 

ftLa fragata-escuela Eanjdke ha naufragado á la al­
tura de Dunnose, á lâ ^ cuatro y media de la tarde.— 
La goleta Emma, que acababa de pasar, ha recogido 
cinco náufragos, pero tres lian muerto des]tneB: los sal­
vados son Cuddiford y Fletclier, marineros de primera 
(•lase.—Cuando ocurrió el desastre, la fragata, nave­
gando con rumbo á Spithead, acnbal>a de pasar, á ve­
las desplegadas, por delante de Ventnor, y poco des­
pués estalló una furiosa tempestad de nieve, con vio­
lentos golpes de viento. —Probablemente no se ha sal­
vado ningún otro tripulante, por(|ue la mar era gruesa 
y la marea creciente.» 

Inmediatamente después del siniestro, Mr. Fansha-
we, almirante-comandante de Portsmoutli, dio órde­
nes oportunas para (|ue varias chalupas de vapor veri­
ficasen un rápido viaje de exploración por los lugan-s 
donde arpiél acaeídó; pero todas las pesípiisas resulta­
ron inútiles : los tripulantes del Eitrydue, en número 
de 269, perecieron desp-aciadamente, á excepción de 
los dos marineros citados. 

Véase ahora una parte de la deposición de uno de éstos, 
Mr. Cuddiford, luite el ('onsejo marítimo de Ventnor: 

11 A las cuatro menos cuarto de la tarde, como refres­
case muchí.' el viento, dio orden el capitán Haré de re­
coger todas las velas mayores; poco después un golpe 
de mar pasó por encima del costado de estribor, y nos 
arrebató la chalupa grande ; en seguida, una ráfaga de 
viento hizo tumt)aral Eurijdke, y el naufragio fué casi 
inmediato, hundiéndose el buque gradualmente en me­
nos de tres minutos; entt'tnccs me arrojé al agua, y na­
dé durante algún tiempo; pude llegar hasta una de las 
canoas, que tenia cinco hombres, mas nn fuerte golpe 
de mar la hizo zozobrar al poco rato; miré por última 
vez hacia el liuque, y vi entonces, á través de las ráfa­
gas de nieve y de viento, que todos los marineros se 
quitídian sus vestidos y se lanzalian al mar, sin duda 
para lilirarse del movimiento de aspiración que debia 
hacer el gi'an casco del buque al sumergirse.» 

El grabado que damos en la parte inferior de la j)á-
gina 220 se refiere á este deplorable siniestro marítimo: 
el Eurydiee, sorprendido por el huracán, se tumba sobre 
el costado de estribor y se hunde en el inmenso aiiis-
mo del mar. 

Noticias posteriores anuncian que se trata de prmcr 
á flote el Eunjdice, para In cual algunos buzos han 
verificado ya los primeros trabajos: sí se consigue, los 
vapores Rinaldo y Pearl remolcarán al buque náufra­
go hasta la bahía de Sandown, donde será desaguado 
por medio de poderosas bombas, y conducido luego á 
Portsmoutli para ser armado nuevamente. 

EXPOSICIÓN NACIONAL DE BELLAS ARTES DE 1 8 7 8 . 

En los grabados de las págs. 221 y 228 damos otras 
dos reproducciones de obras de arte que lian figunulo 
en las salas del pabellón de Indo durante el concurso 
último. 

El primero representa el cuadro de D. Salvador Mar­
tínez Ciibells (según dibujo del mismo autor), titulado 
Eduracion del Primipe I). Juan y señalado con el nu­
mere 22r): nuestros suscritores recordarán haber leído 
la descriiKiion y juicio critico de esta obra artística en 
el artículo I I de La Exjwskwn de Jjfllas Arfes, pági­
na 110. 

Añadiremos aquí, por vía de complemento, que el 
Sr. Martínez Cuhells, discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Valencia y de su señor i)adre D. Francisco, y 
primer restaurador del Museo Nacional de Pinturas, 
que ya había ganado medallas de tercera y segunda 
claae respectivamente en las Exposiciones nacionales de 
1871 y 1876, ha merecido en la del año actual una me­
dalla de primera clase. 

El segmido graliado reproduce una acuarela de don 
Isidro Gil, de Búrgog, titulada Afiles de lafnm-imiy 
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marcada con el iiúm. 131 : representa á un 
joven mouajíuilln en la síicristia ile una 
iglesia, en actitud de colocar alfjunas as-
cnas en el incensario. El Sr, Gil ha sido 
premiado en varias Exposiciones provin­
ciales y en dos certámenes de IÍA ILUSTRA­
CIÓN EISPASOLA Y AMERICANA. 

CORONACIÓN DKL I'APA LEÓN XTTI. 

Esta solemne ceremonia se verifico el 
dia 3 de Marzo último en la maírnífiea ca­
pilla Sixtina. 

Celébrase siempre en domingo: el Papa 
gale de sus habitaciones i)articulare8 en li­
tera cerrada, y e s conducido á la cámara 
llamada de los Paramenios, precediéndole 
los principes asistentes al solio pontificio 
y los demás d i l á t a n o s de la corte; revís­
tese de los ornamentos pontificales, pero 
llevando mitra en la cabeza, y se dirige á 
la sala Dvml, donde toma asiento en la 
íSerfírt de las ceremonias, llevada en hom­
bros de doce palafreneros vestidos con dal­
máticas de terciopelo rojo; dos cardenales-
diáconos le preceden. y ocho rpfhcndarinx 
sostienen el baldaquino de honor, uiién-
tras otros dos, que marchan á los lailos de 
la silla, ajiitim sin cesar los f/abrUi ó aba­
nicos saprados, de plumas blancas, con las 
armas del nuevo Pontífice. 

AI llegar el cortejo papal a! pórtico de 
San Pedro, el Papa baja de la silla y se 
sieiita en un trono, Iiajo baldaquino, que 
ha sido levantailo previamente cerca de la 
Puerta Santa; el Carden al-are i preste de la 
Basílica se acerca en seguida á ])reHentar 
sus res|>ctoR al Pontífice, y luego prestan 
igual homenaje el Cajiituloy el clero de la 
misma-iglesia; vuelve el Papa á tomar 
asiento en la Sp<h'n,y entranJn en la líasí-
liea,y después de una breve plej^aria ante 
la Cüpilla del Sacramento, es conducido á 
la cajiillade San Gregorio, en la cual es­
tán dispuestos, ademas de un trono con 
baldaquino para Su Santidad, numerosos 
asientos para los cardenales y demás per­
sonas de la comitiva. 

Desciende de la silla el Sumo Pontífice, 
KXCHO. su. n. .losp; IIAMON M.ACKRNA Y MI'ÑOZ. 

(«iiletttc genera l , director do Es ta lo Majur ; f i n Mmlrid el ;ii du Miiiv.» ultmio. 

depone la mitra, ora durante algunos nio-
inentcs, y tiniiii asiento cu el truno, vcrifi-
cáuíliise ;L cmitinuacion la ceremonia de la 
oliediencia, después de la cual el Papaotor-
ga la bendición al |)iiel>ii). 

En segnidií Su Santidad se reviste de los 
ornamenLus sagrados jiara celebrar misa, y 
entonces se verifica otra ceremonia muy 
curiosa: para dirigirse ai aliar pa¡i(il pasa 
el l'iinLífice pul- la ca)iilla Clemeiitina, don­
de im clérigo enciende un ¡ledazn de esto­
pa ijiie aparece (colocado en la parte supe-
rii>rdel bastón del Maestro de ccreiuünias; 
este se arrodilla ante el Preliido, y cuando 
el pueblo apaga, soplajido, la estopa en­
cendida, el Maestro citado dice en latin al 
nuevo Pajia: — Pailre Santo, asi pam la 
ijhrla (Ir valp uuiiido. 

Tal cercvnouiaemblemática se repite aun 
otras dos veces. 

Concluida lii misa, en la cual es asistido 
por los dos cardenales-diáconos más anti­
guos, el Papa es lleviulo en VA Salía haüta 
la capilla del SiUTamento, dou'h- hace una 
breve ple!.íaria, y dcspnes íiasta la loiifíia. dc 
la. bcndieiuii, donde debe ser corctuado en 
jiresencia del pueblo; el Cardenal-ilecano 
recita una oración invocando lu jíracia di­
vina; el Cardcnal-sub-dii'tconofpiita la mi-
ti'a de la calieza del Padre Santo, y el car­
denal i'i quien curi'esponde coronar al Pon-
tífií̂ e coloca la Tiara solire la cabeza de 
éste, diciendo:—Rcvihi' la Tiara or/iada 
cnii las líes roroiías, // Kalx' i/ac lii fres el-
l'ailre ile loi Rpi/fs // d/i los Pr inri fien, el 
J/apslro(kl iiiirnilo ifi'l Virarlo en la tier­
ra (le Narslro Sruar Jesvcrislo, á ijidfn 
¡lerlriiecrn. el liinior // ¡tt ¡¡loria por hs siglos 
(fr lo.'i .si(/lo!<. 

MI Papa, que iiermauece sentado, lee 
lina oración especia! en el libro que le pre­
senta, y sostiene nn obispo asistente, y dcs-
]mes se levanta y hace la triple cruz para 
dar la lieiidicioTí al puelilo: los dos carde­
nales diáconos expresados leen entonces, 
en latin y en italiano, la indulgencia plc-
iiaria que el nuevo Pontilice concede á to­
dos los presentes, y Su Santidad bendice 
en seguida al pnel)Io. 

JIAUJfllAGIÜ VY. LA rRAtíAl'A-ESCUELA tt EURYDICE o, DE LA MARINA REAL HRITAXICA, OCUREII'' 

(Tripulantes, 2B1 humbres; eiüvadoB, 2.) 

\ IM, LA ItíLA UE WIüHT, EL 2í DE MARZO. 
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TerminadaB eütas ceremonias, el Papa es condacido 
en la silla á la sala de los Pfiranifnfos, donde, (ilután­
dose los ornamentos de la cek'bracion y vistiéndose en 
trajo ordinario, recibe los cumpliniientos, ai/ muJlo>¡ 
annos, del Sacro Colej^io, principes, embajadores, etc., 
y se dirige después en silla cerrada á sus habitaciones. 

^ A s í se ha verificado la coronación de los Papas 
desde el siglo xvi hasta Pió IX inclusive; mas la de 
León XII I se ha celebrado en la capilla Rixtina. 

El nuevo Papa ofició pontificalmente, y después de 
la imiKJsicion del PaUiumj la ceremonia de la obedien­
cia, tomó asiento en un trono (|ue habia sido colocado 
en la niisma capilla, y se procedió á la coronación : el 
cardenal Cateriui impuso en la cabeza de León X I I I la 
magnífica Tiara, símbolo de las tres potestades que los 
católicos reconocen en el Vicario de Jcsucristn, y en se-
gnidií el Papa se levantó y dio su Iwndicinn á los con­
currentes, que eran IOH miembros del Sacro Colegio, 
obÍB]ios, prelados, abades mitrados, emliajadores de las 
potencias caüilicaa y otros iieraonajos oficiales. 

La solemne cerenumia comenzó á las nueve y media 
do la mañana y terminó :t la una de la tarde. 

A olla se refiere el grabado que damos en las páginas 
. 224 y 225: representa el momento en que León X I I I 

se prosterna ante el altar, cuando se dirige á tomar 
asiento en el trono donde debe ser coronado. 

L A ESTUDIANTINA ESPAÑOLA EN PARÍA, según cró-
• quis de O. Ramiro de Ordozgoiti. (Véase la pág. 228.) 

ErsEBio MABTINEZ DE VELASCO. 

*-^><as>-

LOS TEATROS. 
Comvfla, comedia en tres actos, otiRÍnal Je D. Aitelanlo Lopeg de Ar»Ia 

-V.* I. 

Consuelo es una iíechura de nuestro siglo positivista. 
Lá educación, el ejemplo de una madre modesta, sen­
sible y \'irtuosa. no han podido atajar en su corazón 

• los progresos de ese veneno sutil que infiltran con har­
ta frecuencia en las venas de la mujer de nuestros dias 
los incentivos de una refinada cultura. Para Consuelo 
la posesión de una gran fortuna, el esplendor de una 
vida fastnosa, son la más firme garaíitia de las ventu-' 
ras del matrimonio y de la prosperidad y el sosiego de 
la familia. En vano la felicidad pasa por su lado bajo 
la forma de un hombre por todos conceptos digno de 
inspirar una pasión noble y sincera. Femando es hon­
rado, es laborioso y la adora; pero es pobre: Consuelo 
entretiene sus esperanzas mientras aa dorado sueño no 
toma á sus ojos cuerpo de realidait^, y ahoga en su co­
razón el último munnnllo del sentimiento y de la con­
ciencia, para aceptar la mano y la posición deslumbra­
dora con que la brinda un opulento competidor. 

Consuelo se casa con Ricardo sin vacilar ante el sin-
salwr que su veleidad ocasiona á su buena madre y á 
su confiado amante, y entra en posesión del soñado pa­
raíso. Pero no tarda en recibir el castigo de su incons­
tancia. El marido <]U0 la ha deparado su ambición os 
•un joven frivolo, estragado, incapaz de dar entrada en 
su corazón á un sentimiento serio: los placeres del 
mundo, los fáciles amores le alejan muy en breve del 
hogar que Im labrado por hastio ó por capricho, y el 
vacio se forma rápidamente alrededor de Consuelo. La 
desdichada comprende al fin que la ventura no está en 
los d<mes espléndidos de la fortuna, en la satisfacción 
de la Vanidad ni en los goces de la materia; la soledad 
que empieza á rodearla en su jaula de oro la espanta, 
y quiere luchar contra el desvío de su marido. Penetra­
da de que Ricardo se prepara á separarse de ella para 
reanudar en París una antigua a\entura de amor, ape­
la, para disuadirle de su id¿a, ¡i un recurso heroico, pero 

: de virtud ineficaa. En el momento en que d infiel ee 
-Aispone á partir, Consuelo escribe con intencionada 
imprudencia á su antiguo y desgraciado amante una 
carta, cuyo contenido no podrá menos de despertar en 
ol alma de Ricardo la pasión de los celos. Vano retrur-
80: Ricardo ha comprendido la intención de su mujer 
con la impasibilidad de un alma incapaz de escuchar 
en esta fingida amenaza la voz de alerta del honor, y 
el recurso extremo de Consuelo no tuerce su resolución 
de correr en pos de sus devaneos. 

f^ntre tanto la cita de amor ({|ue no es otra cosa la 
carta de Consuelo) llega á manos de Femando. El des-
ahuciaílo amante vacila, lucha un momento con su con­
ciencia antes de reanimar el fuego de su amor en el 
seno del deHto: pero la pasión le arrastra y vuela al la­
do de la ingrata que se brinda á reparar su inconstan­
cia en los brazos del crimen; y cuando llega anhelante, 
ahogada en su corazón la voz del deber y de la virtud, 
á recoger la funesta palma de una victoria alcanzada 
contra los impulsos del bien, la mano fría del desenga­
ño le vuelve por segunda vez, y con dolor más acre, 
más punzante y más desesperado que nunca, á la reali­
dad de su infortunio: Consuelo le declara el significa­
do cruel de su engañosa misiva. 

La desesperación do Fernando llega al punto en ({ue 
la pasión desbordada atrepella todo respeto humano, y 

produce un conflicto terrible que á duras penas consi­
guen conjurar por el momento las lágrimas y las súplicas 
de la enferma y atribulada madre do la culpable. Los 
rnegoB, el dolor de la anciana logran al cabo aplacar la 
furia del frenético amante, y Fernando BO aviene á 
ocultarse en una habitación y á evitar la presencia del 
marido, que sobreviene en este momento torrilile. 

El desenlace se precipita. Consuelo hace el último es­
fuerzo para disuadir á Ricardo de su viaje á Parts; pe­
ro sus ruegos nada pueden contra la fria é invariable 
resolución de su marido, y éste se aleja impasible do su 
lado, dejándola sumida en la desesperación. Casi en el 
mismo instante la desventurada anciana, cuyas fuerzas 
ha agotado la lucha que acaba de sostener cou Feí-nan-
do, agobiada bajo el peso de una dolencia física que ha 
llegado á su crisis mortal á impulsos del dolor, exha­
la el postrer alientf» en su habitación, y el amanto dos 
veces burlado huye para siempre de la que ha envene­
nado su existencia, despertando oon indignado acento 
en sn conciencia la viiz inexorable del remordimiento. 

Consuelo siente en su corazón el frió glacial de la 
soledad espanfom que la rodea, y cae al suelo sin sen­
tido. 

Tal es el argumento de la comedia original de don 
Adelardo Loj^z de Ayala, representada ])or primera 
vez el día 30 de Marzo en el antiguo coliscu del Prin­
cipe , y esperada mucho antes por el público y los 
que cultivan las letras como un suceso dramático de 
canictor excepcional, como una manifestación, ]ior lar­
go tiempo deseada, do las eminentes dotes poíticas del 
autor de El Tejado de vidrio y £1 Tanto poi' ciento. Y 
en efecto, la reaparici(m en el jialenque do la escena de 
un escritor de los alientos y de la reputación del señor 
López de Ayala, de uno de los raros ingenios en quie­
nes puede encontrarse aún la filiación inequívoca y el 
temple vigoroso del genio dramático que ha dado tan­
tos dias de gloria al teatro nat;ional, era ya de ]ior si 
un acontecimiento (¡ne no |)odia menos de despertar en 
el público arraigadas y vehementes simpatías, y de ex­
citar grandemente el interés y la curiosidad en loa 
circuios literarios. El éxito brillante que la producción 
ha alcanzado en la escena ha demostrado que su \alor 
real ha dejado colmadas las e8]teranzas de todos. 

Veamos nosotros cómo el Sr. Lojioz du Ayala ha 
puesto fin á la prolongada solución de continuidad á 
íiue ha condenado, en daño de las letras, su "\'ena crea­
dora, y en qué condiciones tan insigne escritor ha vuel­
to á poner en acti\'idad sus facultades dramáticas. Exa­
minemos la comedia Consuelo bajo los diversos puntos 
de ; ista del pensamiento que desenvuelvo el autor, do 
los caracteres y los afectos que ha j)uesto en acción, do 
la marcha, del movimiento de humanidad que ha im­
preso á su poema, y del temperamento poético {jue en 
él domina. 

Por la reseña tpio dejamos hecha del argumento de 
la comedia se ve que el Sr. López do Ayaia, al volver 
al seno de las musas, no ha abandonado su propósito do 
sondear los senos do la gran llaga social en que se ha 
inspirado una de sus más afamadas creac-iones. La co­
media Consuelo está dentro del tema eminentemente 
actual que hadado materia á El Tanhpord^nto; es un 
golpe asestado á otra de las repugnantes cabezas de la 
hidra del positivismo. En El Tanto por ciento el señor 
Ayala ha anatematizado el negocio contagioso, bullidor 
y sutil, ha tronado contra los genios desalmados de la 
aritmética; en Consuelo ha levantado el látigo contra 
el negocio del matrimonio. 

La originahdad, la fuerza de esta última creación no 
están ciertamente ni en la idea fundamental, ni en la 
virtud propia, en la alta y espontánea vibración del sen­
timiento moral que en ella domina. El pensíimiento de 
Consuelo es conocido, es vulgar: es la sabida y repetida 
historia de la mujer ambiciosa, que abandona al amante 
pobre y enamorado por el amante que la abre las puer­
tas de fjTo de la fortuna; y por lo (¡ue hace á la fibra mo­
ral que resuena en el fondo de la comedia, no tiene gran 
virtud de repercusión en la conciencia de nuestra so­
ciedad si no la hiero una mano vigorosa. La originali­
dad y la fuerza do la producción del Sr. Ayala consis­
ten, como en todas las obras de imaginación que llevan 
el sello de un talento superior, en la expresión intensa, 
natural y elocuente de los afectos, en la pintura enér­
gica y matizada do los caracteres, en el vigor del nu­
men poético que preside al movimiento moral de la 
obra; en suma, en todas aquellas cualidades <iuc tras-
fonnan y levantan sobre ol nivel humilde do lo media­
no , los materiales mil veces manoseados que sirven de 
fundamento á las obras de imaginación. 

y á la verdad, un ingenio menos brioso que el señor 
López Ayala, una poética menos levantada que la su­
ya, hubieran fracasado probablemente al llevar á la esce­
na el asunto de Consuelo, tal como lo ha concebido es­
te escritor. Con los mismos lineamientoa de los caracte­
res, con la misma proyección de la idea, con la misma 
tendencia moral que constituyen el tejido y el sentido 
general de esta composición, un poeta menos aventaja­
do hubiera producido un poema vulgar, un poema an­
tipático : tan cierto es que en la comedia Consuelo los 
persímajes, las situaciones, el sentido mismo de la con­
cepción , están colocados en ese peligroso resbaladero 

de la inventiva, desde el cual solo un ingenio de alto 
vuelo puede ganar la altura. 

En el teatro la personificación de ciertos desfalleci­
mientos del sentido moral, que no son una rebelión 
abierta contra las nociones del bien, sino que se mani­
fiestan por transiicciones insidiosas de la conciencia, 
mal armada contra la influencia contagiosa de nn vi­
cio social, es difícil de sostener dentro de los límites 
de la verdad, con los matices y movimientos propios 
de su naturaleza ética y sin (pie tome la fisonomía 
francamente repulsiva del mal. El mismo Sr. Ayala no 
ha podido luchar, á nuestro juicio, con éxito victorio­
so contra esta gran dificultad en su notable comedia 
El Tanto por ciento, al poner frente á frente con el de­
lito y en resistencia abierta contra las claras y perento­
rias instigaciones de la conciencia, á aquellos persona­
jes relativamente buenos y honrados que aceptan la 
complicidad definida de la perversidad ]mra (causar la 
desesperación de la inocencia calumniada y arrostrar 
con ánimo impasible los acentos de su indignación. 
Tan ocasionada como éstas es la figura de Consuelo á 
traspasar los limites de lo natural, y más de una vez 
también el Sr. Ayala ha estado en esta composición á 
pi(|ue de dar en el escollo (pie señalamos. Su numen le 
ha salvado. 

En suma, el argumento de la ultima obra del señor 
López de Ayala os oportuno en cuanto refleja un as-
}wcto de la llaga más profunda que mina las entrañas 
de nuestra sociedad. No brilla por la novedad ni por 
el peregrino ingenio de la inventiva ; pero lleva ese se­
llo profundo con (pie el alto ingenio sabe encontrar la 
originalidad en el fondo común de ideas en que busca 
el poeta los materiales perpetuamente reproducidos que 
sirven de fundamento á sus creaciones. 

En un artículo próximo examinaremos los caractére-
res y las pasitmes que juegan en el poema, y veremos 
si en ellos se encuentra la fuerza, el nervio robusto de 
la aplaudida y celebrada producción del Sr. López de 
Ayala. 

PEREGRIN GARCÍA CADENA. 
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LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS. 

SUMARIO. 

Aspecto de la EipoBlcion. — Las fachadas típicas nacionales. —Holanda.— 
PortUBal,—Am.Tícadel Sur.—Suiza.—A nutria-nunfíi-la.—.Tapoíi.—Suecift 
y Nonietía.—Inglaterra.—?;i imbelloii ilel i'rindpe de Gálea. 

Se acerca el plazo fatal del L" de Mayo. ¿Quién sabe 
lo que de aquí á entonces sucederá? Las obras de los 
palacios se llevan á cabo con rapidez admirable, auii-
(|ne el horizonte gris de esta capital parece que pesa 
sobre los obreros, que para trabajar tienen que resguar­
darse bajo cubiertas de hule: la lluvia cwntinúa con 
constancia tal, que los trabajadores amenazan conver­
tirse en ranas; diríase que la agitación de Oriente no 
se escucha desde el Trocadero. 

Empezai-émos por tranquilizar á algunos tímidos ex­
positores que para saber si la Exposición adelanta con­
sultan los telegramas de Oriente. ¿Que habrá guerra? 
Pudiera ser: pero también pudiera ser que al inaugu­
rarse la fiesta de París fuera un hecho la nueva paz. 
¿Que la guerra se retardará? Entonces no cabe duda; el 
rubio Albion y el Moscovita correrán cañas en el flori­
do palenque del Campo de Marte, antes de tomarla 
lanza para vengar rencillas en el campo de batalla. 

¿Y por qué la Europa ha de sufrir las consecuencias 
del orgullo mihtar do dos naciones ? Hagamos una se­
paración. De un lado los países que remueven la tierra 
para levantar trincheras; los países que tienen ilimita­
dos deseos de conquista; los países que eligen por di­
plomáticos á sus generales: los países que no retroceden 
ante la guerra ni ante el exterminio, con tal de que 
los llamen vencedores; los países (¡ue recuerdan como 
dias de gloria los dias en que la matanza enemiga ha 
sido mayor. Del otro, los pueblos que remueven la tier­
ra con el arado: los pueblos que se saüisfacen con sus 
legítimos dominios; los pueblos (¡ue consideran á sus 
plenipotenciarios como mantenedores de la paz ; los pue­
blos que prefieren una medianía en el trabajo á una 
gran(íeza en la victoria. íbamos á nombrar alguno, po­
ro no nos viene á la memoria pueblo que tales condi­
ciones reúna. 

Lo que será dentro de treinta dias la Exposición es 
hoy un cnm, en que la vista se distrae sin poder fijarse 
en objeto alguno. Parecía natural que primero se con­
cluyeran los palacios y los edificios, después las instala­
ciones y después se colocaran los objetos. Pero en oí 
deaüoncierl:o de una Exposición por hacer, en un edifi­
cio á medio terminar, se ve una instalación á medio 
concluir y una porción de objetos á medio colocar. 

Loa obreros (¡ue pintan el techo no se cuidan de m al 
sacudir la brocha manchan de pintura las cajas medio 
destapadas de una nación; los obreros de ésta tampo­
co se molestan en recoger los pedazos de madera (pie 
embarazan el paso de un carro cargado de mercancias; 
el suelo levantado del palacio sostiene dos rails, por los 
cuales se desHzan los wagones ipie van repartiendo cajas 
y materiales; los ecos de los martillazos retumbando en los 
muros hieren nuestros oidos y se pierden como las olas 
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en el mar. Aquí una constmccion, libre de los lienzos 
que la envolvían, aparece en medio de los andamios 
que cubren como una jaula á las demás: es el ]ial)ellon 
del PrinciiM; de Gales, el cual ha hecho víurios viajes á, 
París para asefínrarse de <|ue está su casa concluida. Allá, 
en el terreno de una gi-an nación, los Estados-Unidos, 
está todo por hacer. 

Quedan treinta días, en los cuales la Exposición 
cambia de aspecto, no ya cada uno, sino cada hora. 
Los barrancos y charcos que cortan hoy el paso al cu­
rioso, tienen que convertirse en calles enarenadas y en 
jardines; IÍJS andamioe han de desaparecer, lo mis­
mo que los rails que cortan hoy las avenidas de los pa­
lacios ; los techos se tienen que pintar; las instalacio­
nes, que concluir; las cajas, que romper para sacar las 
maravillas de arte y de industria <]ue remiten los pue­
blos ; después se han de recoger los restos de emba­
laje con indiferencia, como si no tuvieran que volver A 
servir para aprisionar el objeto ; después, la última blu­
sa manchada del obrero abandonará el i)alacio para no 
ofender la visualidad del conjunto; después se armonizan 
las orquestas, se afinan los pianos; se limpian los escapa­
rates; se dejan correr laBfuentes;Been<íalanan con ban­
deras las puertas y los palacios, las fachadas y las ins­
talaciones; todos los puelilos de la tierra fraternizan; 
se hablan todos los idiomas; se tocan todos los himnos 
nacionales ; se alaban todas las secciones extranjeras. 
El mecánico se estremece de placer viendo en ordena­
da fila las últimas má(iuinas inventadas, cuando para co-
nocerlasy estudiarlas aisladashnliieratenido que visitar 
diferentes países del mundo. El artista admira en co­
locación pintoresca los cuadros premiados en las últimas 
Exposiciones: los del Salón anual de París; los de la 
Exposición de Bellas Artes de Madrid; los premios de 
Roma. El aírricnitor contempla el vuelo que adquiere 
continuamente la aírricuitura amia nueva introducción 
de maquinaria; admira los ailelantos diarios de ella, y 
observa que los trigos de España, por ejerapln, aunque 
toB(;amente enviados, no sufren competencia más que 
con los trigos rusos y con los trigos griegos ; que Es­
paña , el ])aÍ8 agrícola por excelencia, no acaba de com-
jirender que las manos de hierro de las máquinas re­
mueven mejoría tierra que las de los hombres, y que 
los órnales se han hecho para sujilir la ausencia de la 
lluvia, y los caminos para unir á los pueblos con los 
pueblos y á los homlires con los hombres. El horticul­
tor verá que el hombre ha logi-ado engañar á la natu­
raleza, aclimatando en países fríos plantas del Ecua­
dor, trasportándolas á miles de leguas de distancia y 
haciéndolas cambiar de color y hasta de forma. El gas­
trónomo regalará au paladar con los platos más exíjuisi-
tos de la cocina íranceaa, de la española, de la inglesa 
y de la rusa. El millonario encontrará costosísimos ca­
prichos en que emplear sus capitales. Los que sólo rin­
den culto al placer, en fin, tropezarán con una banda­
da de mujeres <jue se encargarán de enseñarles la Ex­
posición, quizás por mucho dinero, pero con mucha 
alegría. 

La Exposición es nn pequeño mundo levantado por 
Francia para los demás pueblos, con el fin de pasar seis 
meses reimidos. Es la excursión veraniega de los países 
industriosos que quieren sacar fruto de su viaje. 

Los puelilos viajan de varios modos: en son de guer­
ra para destruirse; en son de paz para conocerse. La 
Exposición de París es la sétima peregrinación de los 
pueblos piXTii celebrar torneos en (pie se premia á los 
miís adelantados. La guerra de Oriente, en cambio, no 
tiene número ya en la serie de calamidades de este gé­
nero (jue registra la Historia. 

Uno de los defectos del plano de la Exposición es el 
de no haber dejado sitio bsistante pai-a contemplar las 
fachadas do las naciones respectivas, que más parecen 
embutidas en nn pasillo secundario que levantadas en 
una avenida principal. Esta avenida sera objeto de la 
curiosidad del público por presentar la entrada de las 
secciones extranjeras, y por poder contemplar desde 
dicha entrada el conjunto todo de su respectiva sección. 

Primero la fachada, es decir, el síml)olo, que no es, y 
debiera ser, de la arijuitectura ¡irincipal de cada pue­
blo; símbolo que por lo menos debiera recordar la ai-
quitectura del edificio principal del país, y conjunto de 
símbolos qne formaría como páginas continuadas-de nn 

en las demás. 
Empezando por imo de los extremos, tropezamos con 

Holanda, cuya fachada recuerda un monumento nacio­
nal del siglo xvr, de arquitectura sencilla y elegante. 
Sus materiales son la jiiedra y el ladrillo hábilmente 
enlazíwlos, de manera que el contraste agrade á la vista.. 

Un adornado edificio de la época del Renacimiento 
sirve de entrada Ji Portugal. 

La América latina, la América descubierta por Es­
paña, de la cual recibió usos y costumbres, lengua y li­
teratura, arte y religión, construye una ])ortada tam­
bién del estilo del Renacimiento del Mediodía de Euro­
pa, siendo los materiales que han entrado en ella el la­
drillo, que recuerda las construcciones españolas, y el 
estuco, que forma esbeltas columnas y graciosos meda­

llones. Aunque la Grecia de hoy no es la Grecia del tiempo 
de Pendes, el edificio que sirve de entrada á su sección 
es notable por la ftierza de las lineas y la sencillez del 
conjuntit. No acusa ciertamente el pais de la gran ar­
quitectura, el país de los Siete Sabios, el país de las her­
mosas minas, pero tiene cierta perfección que encanta 
al curioso. 

Bélgica ha echado verdaderamente el resto en su fa-
chada^que es monumental y grandiosa, y no hecha, co­
mo las de otras secciones, de columnas, de estucos y 
adornos imitados, sino de hermosos mármoles y ver­
dadera piedra, que cuando estén acabados de colocar 
sólo tendrá rival en la fachada de Italia, que es casi 
toda de mármoles de ('arrara. 

La entrada de la Suiza es ligera y pintoresca como 
los chfihU de sus montañas; pintada de alegres colores, 
como los juguetes de los fai)ricantes de Spa. 

La portada rusa es maciza y fuerte como si tuviera 
([ue resistir al impulso de! viento ó á la capa de nieve 
(jue dura en Rusia diez meses en el año. La fonnan 
troncos de árbol embutidíis jwr sus extremos y primo­
rosamente calados por su parte exterior. 

El palacio de Austria-Hungría tiene algo de las man­
siones de las hadas ; columnas caprichosas, adornos va­
gos, como si sus contomos no estuvieran bien dibuja­
dos en el papel; carácter indefinido como el carácter de 
su pueblo. 

La China puebla su sección de chinescas instalacio­
nes, llenstó de ininteligibles caracteres, de extravagantes 
dragones é ídolos extraños. Los obreros chinos, traba­
jando con una paciencia y una calma que llena de ad­
miración á los obreros de las secciones vecinas, consti­
tuyen la principal curiosidaíl de su sección. Sus escapa­
rates son uua especie de jaulas tan cuidadosamente 
(•(mstruidas y tan caprichosamente pintadas, que el cu­
rioso se pregunta admirado (jué telas bordadas y qué 
bronces de arte vendrán á poblar aquellas chinescas 
instalaciones. 

El Japón, el pueblo más ilustrado del Asia, arregla 
instalaciones á la euroi>ea para sus artísticos productos. 
0(m el bambú y las cortinas de fina paja no forman, 
como China, instalaciones que acusan un gusto jirimi-
tivo y original, sino que los trabajan hábilmente, como 
pudiera hacerlo un artista francés. Sus magníficos l)ron-
(res y porcehmas aparecerán sobre esca]iarates de tercio­
pelo, qne darán realce á sus contornos elegantes y finos. 
El Japón se cuida más de la civilización cxiropea que 
lo que parece; estudia con atención sus procedimientos 
y piensa en el porvenir, lo cual no le impide tener 
cierta prevención contra los continentales y mirarlos 
con mala voluntad. 

Suecia y Noruega, como dos hermanas, que por más 
que se vistan con trajes diferentes, dejan adivinar su 
estrecho parentesco en los rasgos de su fisonomía, se 
presentan separadas de cierto modo en la Exposiciim, 
aunque unidas por la fachada que sirve de arco trinn-
fal á su departamento. Aparece primero un típico cam­
panario de iglesia noruega del siglo xv , . campanario 
que se elevaba siempre á uno de los lados del edificio: 
sigue luego una serie de arcadas qne apenas se encuen­
tran hoy en casas antiijuisimas suecas y noruegas, que 
recuerdan algo la forma de los claustros de algunas ca­
sas de Andalucía: viene después una portada de una 
iglesia popular noruega, o n tan exquisito gusto cons­
truida, que nada tendría de extraño que algún Museo 
de Francia ó Inglaterra le comprara como curioso mo­
delo de un género poco conocido de arquitectura, ter­
minando su fachada con una habitación llamada en la 
península scandínava Stabuur. El Stahuur es la clásica 
despensa sueca, en que se guardan la leña, las provisio­
nes y las liebídas que han de servir para el alimento de 
la familia durante los largos meses del invierno. El 
scandinavo, como las hormigas, hace casi todo su apro­
visionamiento durante el verano, y cuando la nieve deja 
medio enterradas sus viviendas y la familia se reúne, 
como en los pueblos de España, alrededor del hogar, el 
Sfalnmr es la habitación más importante de la casa. 
Esta notable fachada, venida toda de los talleres de 
Haneborg, en Holmens-Brug, ha sido trazada por un 
célebre aríinitecto del país, llamado Thrap-Meyer, qne 
goza degran reputación en la construcción de edificios 
de arquitectura verdaderamente nacional. 

Los Estodos-unidos, como hemos dicho, llevan con 
una gran lentitud sus trabajos, y hoy no puede decirse 
ni aproximadamente el aspecto ([ue presentará su sec­
ción. El país qne en 1876 recibió la visita del mundo 
en la gran fiesta de Fairmoimt-Parir, y que vio el en­
tusiasmo desplegado por Francia, apenas repuesta de 
sus desastres, p r presentarse en su Exposición, tiene 
el deber de asistir al Certamen del Campo de Marte 
para pagar á Francia su visita. Esperamos que los Es­
tados-Unidos ganarán en los últimos dias el tiempo per­
dido, y dejarán adivinar en París, por la exposición que 
presenten, lo que eran en Philadelphia sus secciones. 

La Inglatena, rodeada de sus colonias y dominios, 
como una madre de sus hijos, será, á no dudarlo, la 
gran figura de la Exposici<m. Su terreno es, después 
del de Francia, el más extenso de todos; su Comisión 
la preside el heredero de la corona de la Gran Bretaña; 
su fachada es también de las más importantes de la ga­

lería. Una cabana nística, de las r|ue se ven tantas en 
el campo de Inglaterra ; una casita de tierra cocida, lle­
na tiuubien de sabor local, y uotal)le p<ir su esmerada 
construcción; el pabellón del Principe de Gales, deco­
rado y amueblado por los expositores, y perteneciente á 
esa arijuitectura verdaderamente inglesa que se llama 
CasieüaicfJ ó de Elizabeth. Ya volveremos en su dia á 
ocupamos de estas fiwihadas, y especialmente de 1« in­
glesa, que llamará con justicia la atención por su no­
bleza y su grandiosidad. 

El pabellón del Príncipe de Gales es una verdadera 
joya digna de su regio inquilino; las porcelanas y los 
espejos, los muebles y las alfomliras, las decoraciones 
y loa adornos han sido suiniíiistraxlos por los primeros 
fabricantes ingleses, c(mio objeto de exjxtsicion. Duran­
te la ausencia del Príncipe pr>drá el público entrar en 
él. Concluida la EXJWRÍCÍOU, so venderá. 

En esta ligerísima \mii\ hecha al Campo de Marte, 
faltan, entre otras naciones, el Brasil, qne se abstiene 
de asistir, y la Alemania, que á última hora ha anuncia­
do su presencia, aun(pie sólo en la <¡aleríade Bellas 
Artes. 

El campo de batalla está preparado. Pronto pasare­
mos revista á los combatientes. 

PariB, 3 de Abril (le 1878. 
Ar.FRKDO ESCOBAR, 

MÁS SOBRE LAS DANZAS Y BAILES EN ESPAÑA 
KX LOS SJGUlS XVJ Y X V i l . 

I, 
Los lectores de L A ILTTSTEACION ESPASOLA Y A M E ­

RICANA tienen ya conocimiento de los artículos que, 
con el epígrafe de Cosfif/nhrrx iM siglo x v n . Loa Jíailcit 
de antafio, publicó el Sr. I). Julio Monreal en los nú­
meros correspondientes á los dias 22 y 30 de Agosto de 
1874. 

Cuando llegó á mi noticia este importante trabajo, 
lo amplié con mis escritos intitulados Danzatt y hailfn 
en Expafía en IOK siglos xvi y xvi r . que vieron la luz 
en los númerfjs del 22 y ?>0 de No\nembre de 1877. 

A éstos, y bajo el titulo de Los Tinilfx de aniaTio, aca­
ba de añadir el Sr. Monreal un nuevo trabajo, estam-
]iado en los números del ;íO de Enero y 18 de Febrero 
del corriente año. 

Xo pensaba yo que mis ampliaciones debieran dar 
motivo suficiente jiara ser contestadas, ni niénns aún 
para ser contradichas ; jMtrqne si bien se examina todo 
mí escrito, se verá que no es otra cosa que una serie de 
recortes de obras ajenas dignas de resjxito, recortes co­
sidos á la ligera y con tan inocentes comentarios, que 
bien podria aplicársele á mi obra el ciiitn'i'niü <]̂ '̂  ^^' 
cribió Bretón de los Herreros en el álbum de I). Prós­
pero Pantoja: 

«Si cada eBcritor severo 
Viene á pedirle una hoja, 
Y en el forro se le antoja 
Poner BU nombre al librero, 
¿Qué le queda al buen Pantoja? 
Fuera de los nueves, cero.» 

Tampoco fjcnsaba yo que mi trabajo pudiera ser in-
terjjretado de una manera desfavorable al Sr. Monreal, 
cuyo gran talento reconozco y cuyas excelentes fomias 
literarias envidio. 

En pnieba de ello, me bastará copiar textnalmente lo 
qne dije al principio de mi primer articnlo: « Un pre­
cioso trabajo de I). Julio Monreal, relativo á los bai­
les de antaño, cuyo trabajo, hecho sobre apuntes toma­
dos de nuestros célebres literatos y poetas, revela gran 
enidicion y muy buen gusto, fiero se resiente de algu­
nos errores y omisiones, por baljerse limitado el señor 
Monreal á sacar partido solamente de obras literarias, 
sin consultar algnna de las muchas esjKiciales (¡ue exis­
ten sobre la Danza y sobre la Música bailable de aíjue-
llos tiempos.» 

Leyendo esto, no podrá ménris de entenderse que no 
fué mi jntentíj molestar al Sr. Monreal, sino, al con­
trario, disculparle de los que yo llamo errores ú omi­
siones, achacándolos tan sólo al exclusivismo literario. 

Más adelante añadía yo: «Pero como no tengo áni­
mo de entablar una polémica con dicho señor, sino qne 
más bien le debo agradecimiento, porque en cierto 
modo auxilia mis estudios con sn erudito artículo de 
costumbres, me hmitaré á presentar aqui algun()s da­
tos, qne, unidos á los más fehaí-ientes publicados por 
el Sr. Monreal, sirvan para ir poco á poco aí;larando 
los puntos históricos en cuestión.» 

En este párrafo me parece que se lee bien claro mi 
propósito de no molestar á mi contrincante ni discutir 
sus afirmaciones. 

Pero como después me quejaba del error en que in­
curren ra.si todos los historiadores modernos, respecto 
á danzas y bailes, porijue generalmente ni estudian la 
música ni aprenden á bailar, el Sr. Monreal ha creído 
tal vez que en esto iba envuelta una reticencia (de que 
no soy capaz), y sintiéndose herido en su literaria sus­
ceptibilidad, tomó la pluma en defensa de sus primiti­
vas opiniones, sin reflexionar que yo no había tenido 
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intención de combatirlas, y qne, por consecuencia, no 
le era necesario ratificarlas. 

Conste, pues, que si el Sr. Monreal lia creido ver en 
mi escrito algo de espíritu jwlemista, lialirá sido por 
causa de mi torpeza al expresarme, pero no porque yo 
abrigara otra idea que la de ir acumulando datos para 
la historia. 

Hoy, después de los artículos recientemente publica­
dos por mi contrir^aute, ya me hallo en otro caso; y 
puesto que se me llama al terreno de la polémica, voy 
á entrar en ól, aun(|ue con el temor de medir mis esca­
sas fuerzas con las de tan poderoso adalid literario. 

Confiesa ingenuamente el Sr. Monreal en sus últimos 
artículos que para hacer su estudio sobre los Bailex de 
antaño no na consultado ninguna obra especial de Mú­
sica ni de Danza, y que sólo se ha servido de datos su­
ministrados por escritores dramáticos y novelistas, cu­
yos datos, añade , no del)en considerarse menos exactos 
que otros, en especial cuando pintan las costumbres de 
BU tiempo. 

Primera cuestión. ¿Qué importancia debe darse á la 
historia do las costumbres ? 

Si, como dice la Academia Española, se entiende 
p<jr costumbres el conjunto de calidades ó inclinaciones 
y usos que fonnan el carácter distintivo de una nación; 
si en España no tenemos todavía una historia especial 
qne describa fielmente los usos de los emanóles; y si 
esta historia ha de sintetizar el carácter del pueblo, 
dando idea de los grados de sn civilización, no puede 
negarse que su estudio es de primera importancia. 

Para hacer tal estudio en cualquiera de los diferen­
tes ramos que abraza, hay que aprovecharse de todos 
los elementos que pueden prestar los archivos y biblio­
tecas, y también de los que nacen del espíritu atento 
y finc) del historiador, que viaja observando minucio­
samente y escribiendo lo que ve ; porque no hay deta­
lle en la vida de los pueblos, por insignificante que á 
primera vista parezca, que no sea de gran valor histó­
rico y característico. 

En la materia especial que nos ocupa de las Danzas 
y Bailes hay que fijarse muy mucho, porque éstos tie­
nen bajo su aspecto artístico estrechísima unión con 
las artes de la música y la poesía, y bajo el bist^irico, 
con el origen de las razas y la influencia que éstas han 
ejercido y ejercen continuamente unas sobre otras. 

Examinemos, por ejemplo, algo de lo que hoy se ob­
serva en los liailes populares de España: veamos el 
zorkico, el fandango y la mufieira, y hallaremos tres 
caracteres diferentes de música, de poesía y de danza, 
cada uno de los cuales merece nn estudio especial; y 
aunque quiera hacerse omisión de la poesía, ¿podrá ad­
mitirse la existencia del baile sin la música? y si ésta 
es el primer elemento de aquél, ¿cómo puede compren­
derse que haya quien se ocupe en materias de baile sin 
t(miar en cucnti para nada la música? Pero ¿qué más? 
¿ quién podrá admitir (pie sea conveniente historiar so­
bre la danza sin consultar para ello obra alguna esix;-
cial de esta materia?.,.. 

Si á un historiador cualquiera de costumbres se le 
ocurriera tratar, por ejemplo, de lo que comían los es­
pañoles en el siglo xvri , y dijera que gustaban mucho 
de la carne, debería expresar si la comían cruda, como 
las fieras, ó macerada, como los cosacos, ó asada en 
tierra, como los chilenos, ó de qué otras maneras pre­
parada y condimentada; y si á esto añadía una larga 
lista de manjares de nombres tan extraños como olla 
ptidrida, mojama, salpicón, Jijóle, duebn y quelyan-
tos, etc., sin hacer al menos una ligera descripción de 
cada uno, el (|ue esto leyese, mal enterado (¡ucdaria del 
asunto que se trataba y del grado de civilización que 
alcanzaban los españ<iles en materia culinaria. 

Pues un resultado semejante vienen á producir los 
artículos especiales del Sr. Momreal sobre los bailes de 
antaño. 

Pero dice este sefior que no se propuso escribir un 
tratado profundo ni didáctico, sino meramente un ar­
tículo, en el cual no creyó necesario exponer la parte 
técnica del arte. 

Convengo cu que un artículo de periódico no debe 
tener las toruuis ni el desarrollo de un libro; pero creo 
que debe ser lo bastante explícito para que los lectores 
adquieran perfecta idea del asnnto de que se trata; y 
sí para este fin no hubiera más remedio que entrar en 
el terreno didáctico, hacerlo así, aunque no fuera con 
todos los detalles técnicos, iiue deben reservarse para el 
libro. 

Como quiera qTie esto se considere, creo que ponerse 
á hacer un estudio (ligero ó detenido) sobre los bailes 
de antaño, y no consultar documento alguno ó tratado 
especial de música bailable ni de danza, arguye desco­
nocimiento de la índole y la importancia del asunto, ó 
desden hacia la música, que es precisamente la prime­
ra materia ó , mejor dicho, el alma del baile. 

Pero el Sr. Monreal, dando un crédito preferente y 
aun exclusivo a los dichos de los poetas cómicos, ha 
i'reidt» que aiméllos bastaban por sí solos para el estu­
dio histórico de las costumbres. Examinemos este punto. 

No hay duda que las obras dramáticas eran aplaudi­
das con entusiasmo por los españoles del siglo xvii , 
principalmente porque veían en ellas adulados sus ins­

tintos aventureros ó quijotescos, sus aficiones á lo ma­
ravilloso, su exagerado amor á la honra y á la patria, 
BUS instintos lirico-poétícos, y hasta sii predilección ma­
nifiesta por las escenas de intriga y de asuntos máa o 
menos verdes ó risueños. 

Todos los críticos reconocen las grandes cualidades 
poéticas y de ingenio que atesoran nuestras comedias 
de aquellos tiempos; pero todos también confiesan que 
están plagadas de faltas y desatinos. El mismo Lojio de 
Vega, que con tan poderoso estro y prodigiosa facili­
dad las escribía, confiesa ingenuamente en su Arte 
nuevo de hacer comedias: 

«Y cuando he de escribir una comedia, 
Encierro los preceptos con seis llaves ; 
Saco á Terencio y Plauto de mi estudio, 
Para que no rae den voces; que Buele 
Dar gritos la verdad en libros mudos ; 
Y escribo por el nrte que inventaron 
Los que el vulfrar aplauso pretendieron ; 
Porque, como las paga el vulgo, ee justo 
ílablarie en necio para darle gusto.» 

Se me objetará tal vez que todo esto se refiere sólo á 
los preceptos d^l arte, pero que si el pueblo unánime 
aplaudía tales comedias, era porque veía en ellas retra­
tadlas sus ilusiones y sus costumbres. Convengo con lo 
primero, pero hay que hacer observaciones sobre lo se­
gundo. 

Si examinamos en globo la índole general de los 
asuntos cómicos de entonces, y más ]>articul armen te la 
especie de personajes que intervenían en ellos, halla­
mos que casi todas las solteras eran discretísimas, an­
dariegas y muy prtipensas á comprometer su honor, 
burlando la vigilancia del viejo padre ó del hermano: 
que los jóvenes no pensaban sino en juegos, galanteos 
y cuchillaílaa, aunque con éstas hubierini de atrepellar 
á los represímtantes de la justicia; que todos los cria­
dos eran glotones, cobardes, bufones y confidentes de 
sus amos, en cuyos asuntos se mezclaban siempre, con­
tando cuentos ó diciendo chistes hasta en las situacio­
nes más sé-rías; que todas las dueñas y rodrigones eran 
chismosos, interesados y terceros de los amores de sus 
amas, etc., etc., etc. 

Ahora bien : si para escribir la historia de las cos­
tumbres no se atendiera á otros documentos que á los 
indicados, ¡buena idea se formaría de la sociedad de 
aquellos tiempos I y (extremando la observación) se lle­
garía á pensar que los españoles del siglo xvii no ha­
cían caso alguno de la madre de familia, y que por esto 
los poetas casi nunca sacaban á la escena este persona­
je, que ha sido, es y será siempre alma, \-ida y consue­
lo del hogar doméstico. 

Desengáñese el Sr. Monreal: al teatro, como á toda 
Jicrion poética, no debe darse un crédito absoluto en 
materias de historia. Por esta causa en mis artículos 
anteriores, después de enumerar las obras ipic delien 
ser consultadas para el estudio en cuestión, decía yo y 
repito ahora: «De todos los dichos elementos deberá 
necesariamente servirse quien quiera estudiar á fondo 
el asunto ; pero no por esto se entienda que yo rechazo 
los datos exclusivamente literarios en que el Sr. Mim-
real ha fundado su estudio; antes, al contrario, los cím-
sídero útilísimos, si bim erro (¡up hay qvp admitirlos á 
prueba, y siempre que no contradigan los hechos asenta­
dos en las obras especiales de Dama y de Música.« 

Con todo lo <|ue acabo de decir creo que hay sufi­
ciente para dejar bien prohado que no bastan los datos 
reunidos por el Sr. Monreal para fnndar en ellos un 
estudio de los bailes de antaño que satisfaga ni aun á 
las conveniencias de un artículo de periódico. Pero por 
si acaso dicho señor siguiera obstinado en sus opinio­
nes, voy á intentar la prueba de (pie ni fué justo en 
sus comentarios á mis primeros artículos, ni estuvo ge­
neralmente acertado en la elección de sus profíios apun­
tes, ni en las consecuencias que de éstos sacó. 

FR^VNOI.SICO ASENJO BARIUERI. 
(Se conclnirá.) 

EL DICCIONARIO DE LA LENGUA CASTELLANA 
l'Oil I,A líKAL A<'A1)K.\I1A KSPA.ÑdLA. 

La autoridad moral que el respetable nombre de la 
Real Aradnuia Española da á sus obras, parece que 
debiera poner ;i éstas á cubierto de tí)da (lensinra. Y de­
biera ser asi, en efecto, porque siendo sus miembros 
todos, ó debiendo ser, personas de altos merecimientos, 
parece natural (|U0 sus produw^iones alcancen el rrcrésil 
en la perfectibilidad, ya (pie al hombre esté vedado lle­
gar á donde s('(lo el Autor Supremo de todo lo creado 
llega, sin poder aumentar ni disminuir un punto cu su 
perfección. La Real Academia, pues, delieria hallarseá 
tanta altura ])or sus hechos, que los (pie desde el hon­
do del valle le dirigimos la vista n(t ])udiéscnioB notar 
ninguna de csiis motas ó uianrbas ([ue por su naturale­
za han de ti'iicr todas IÍIS obniH humanas, así como en 
las estrellas 8()lo adminmios sus fulgores j la belleza de 
BU mágica luz, sin (|ue podamos percibir las desigual­
dades y quebraduras de que indudablemente abundarán 
demasiado. 

Desgraciadamente no es así: los académicos8»m hom­

bres terrenales como nosotros, que habiendo podido ele-
\"arse muchos codos sobre nuestras cabezas, cmno lo 
han be(bo algiUKts individualmente, la colectividud lia 
estorbado su vuelo é im])cdido su elevación, dejándolos 
adheridos á la tierra, en díjudc los (pie sobre ella nos 
movemos sin poder levantar a])cnas nuestros pesa<los 
pié», vemos que así como del divino Homero se decía 
(jue (il)(¡uando durmilahat, de la Academia Esjiañola 
pudiera decirse que lo hace sn-pe y aun sirpi.'<simi-, con 
no pequeño ])erjuicÍo del idioma iiatrio, cuya custodia 
y jmreza están á ella encomendadns. 

De cümt) \(t lia hecho con la flrnmáiira O/slellana 
no creemos ne(!esario ex]ionei- más ¡jue lo (pie hemos 
dicho en los Lunes del Jmpnrrial, aiin(|iie no ha (pie-
dado poco por decir. Hoy nos hemos propnestí» echar 
una ojeada al Dirrionario para demostrar que no llena, 
ni con mucho, el objeto que llenar debiera, y «pie hace 
suma y urgente falta otro que liaga desaparecer los in­
mensos vacíos del actual. 

Que para ]Mnler titularse Diccionario de un idioma es 
preciso (pie el libro ¡contenga todas, absolutamente to­
das las voces de éste, cosa es (X)r demás sabida de to­
dos. Pues bien, cualijuíera (pie medio conozca la ri(|ue-
za del castellano no necesita abrir ni examinar el de 
(pie tratamos: bástale sólo ver su volumen para ]»>dcr 
asegurar ipie carece de un número inmenso de ellas. Y, 
en efecto, á poco que uno pretenda confirmar esta ver­
dad, hallará (pie, lejos de haber exageración en lo que 
decimos, nos quedamos cortos, puesto (pie Sfilo en las 
primerítas páginas echamos de menos las siguientes: 

Aboque, abadernar, ahallzar, aban¡¡ineo, ahanicador, 
abaniquería,aMurrion, ahducir, abductor, abirafo, able-
qacion. aliiifrllar, al>ogadear, abolihle, abolicionista, abo­
quillado, alioqvillar, aOordahle, (thrasilar, absortisimo, 
absorbido, abstn/ediir, abstratniienlo, aindiadísimo, nhnl-
lante, alniltador, abutlonnr. ubvn^hsisimo. abscisa, abur­
rarse, aburiijonarse, acaparar, adulto, albarramdo, ar-
fí/ifite, etc., etc. 

Y si síilo en las primeritas páginas faltan todas esas 
jialabraa, y otras muchas f|ue omitimos, juzgúese el nú­
mero de las que en todo el Di(;cionarío académico bri­
llan por su ausencia, sin sídir del lenguaje (;omun. Así 
que, saltando ad Hb/tum por las demás letnis del alfa­
beto, sin detenerse en minucioso examen, pierde el 
tiempo quien trate de buscar cuah^uiera de las siguien­
tes voces: 

Balate, balbucear, boardilla, bienllegada, broncíneo, 
huliar, barritar, bocear, bisemanal, canuto, cannfillo, 
cantalear, cacabear, conrirencia, charlido, chinero, des­
afección, destinatario, disriplinmo, desequilibrio, difluir, 
esj¡eluzna».te, onberrenrhinarse, espillar, espúreo, fin-an-
ciern, grlllotear, hojalatería, hetera (por dejiósitn de 
hielo), intraducibie, intraducibie, bidrear, lipiar, obra-
giur, orín ú orines, pedirulo, porrachon, pómulo, quintu-
plírar, rango. recrudecer, rudimentario, reviilrer, rebien, 
rementir, traducible, frisar, turolense, trastulo, yate, y 
otros muchísimos vocablos. 

Y para que no se tTca que estas últimas palabras, 
otros muchísimos vocablos, encierran exageración, dire­
mos que, por la inversa, abrazan á muchos miles de vo­
ces, puesto que en el Diccionario de la Academia faltan 
la mayor jiarte de los participios activos y pasivos; la 
niayttr parte de los verbales terminados en or, como 
abusador, absorbeilor; la mayor parte de los diminuti­
vos, aumentativos y superlativos; la mayor parte de las 
calificad-iones terminadas cu uble, íhlc, ienfo, como con­
densable, ínstifuíble, abstroimienfo, y otras y otras y 
otras. 

Véase, pues, si tuvimos razón para decir que BÍWO 
por el volumen y sin necesidad de abrir ese Diccionario, 
puede conocerse (lUe le faltan muchos miles de palabras 
del lenguaje usual. 

Y si ésta es una verda^l (pie no puede ucg'arse, juz­
gúese si cíju mayor razmi no se iHino(;eria su escasez de 
voces si de tal "libro se eliminase el gran número de 
ellas (pie en ('I ocupan indebidamente un lugar (pie de­
biera ser ocupado por otras de las (pte faltan. Es decir, 
que al paso que bay ninehos miles de vocablos (pie de­
bieran figurar en el Dircíontirio ds la Academia, vemos, 
en vez de éstos, otro inmenso número de palabras (pie 
por su naturaleza nunca deb¡er(in hallarse en él. 

Por(|ue, en efecto, ¿debe contener todas las voces 
que usan los esjiañoles? Entonces hay (pie incluir á 
probé, esiágamo, cencía, pacencí/r, etc., etc.; todas las 
(]ue se dicen en las tabernas, garitos, etc., etc.; todas 
las que usa el ixqtulacho de tctdas las provincias, etc.; 
todas las catalanas, valencianas, mallorquínas, galle­
gas, etc., etc., y las del bable, gracioso y antiguo dia­
lecto asturiano. ¿No deben figurar en él niíis (pie las 
voces del idioma castellano admitidas por el buen uso'/ 
Eiit()nces íleben excluirse todas, absolutamente toílas, 
las germánicas, (pie s(»lo usan (con rarísima excepción, 
de (pie hiégo hiihlaréinos) Um gitaiKW, los ladrones, los 
i-nfianes, la gente de vida airada, los malhechores, los 
asesinos, los criminales, en fin, qne, jiara evitar la ac­
ción de la justicia , han inventado ese lenguaje á fin de 
no ser entendidos por sus pei"seg-uidores y estar com­
binando tramas infernales en presencia de los mismos 
que los custodian. 

Claro es que no levantamos cruzada contra las pala-
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liras que, procedentea del fjennaiiismo, han tomado car­
ta de naturaleza en el lenguaje usnal; ésas ya se hallan 
en el mismo caso (rué las tomadas del j;rie^o, del la­
tín, del francés, del inglés y de otros varios idiomas; 
])ero es que al pasar al habla (.'omun, han dejado ipso 
facfo de i)ertenecer al <íermánic(i, pues la gente de mal 
y\yiT está continuamente reformando su jerigonza, in-
Yontando nuevos vocablos y desechando los más co-
nocidiis, pues sólo tienen ínteres en no ser entendidos 
de ha que no pertenecen ¡i su laya, y no en conservar 
a(|uélla. Asi que ni siquiera consigue el Diirw/mn'o el 
objeto, (|uc al parecer se ha propuesto, de dar á cono­
cer las pidaliras germánicas, ni aunque lo consiguiera, 
jMidria tener utilidad para nadie, toda vez (|ue ni lo 
consultarán sobre este asunto los presidarios y gente 
de su jaez, ni las personas cultas, que jamas se valen 
de semejantes palabras, salvo rara excepción. 

Se nos dirá tal vez que no es tan rara esta excepción, 
puesto que Cervantes, (¿uevedo y otros buenos escrítf)-
res lian empleado ese lenguaje germáuic^o en varios li­
bros y romances que han ]>ul)licado. Y l)ien modenia-
mentc, en verdad, tenemos al Sr. I). Julián de Zugasti, 
que en su interesantísima obra El Bandolermnii desplie­
ga con inimitable lujo y maesíria todo el vocabulario 
rufianesco, y nos da á conocer con erudición suma las 
obras literarias de ese genero. Pero esto no es una ra­
zón liara que tal lenguaje figure en el Diccionario cas­
tellano, puesto qne en tal caso debería también hatíerlc 
com|)añia el lenguaje tal>emaiio, que con más ó menos 
amplitud emplean algunos autores, y el defectuoso é in­
correcto usado por la gente rústica, baja é ignorante 
toda vez qne ])ara describir tales tipos hay necesidad 
de ]X)ner en l)oca de ellos las palabras que con más fre­
cuencia pctuen en jnego. Y en cnanto al Sr. Zugasti, 
todavía mihta una razón de mils para el lujo que em­
plea en esa jerigonza, iiucs qne su obra se refiere con 
especialidad á las pei-sonaa (jue de ella se valen para sns 
criminales proyectos. 

Sentado ya que el Dirriomtrio ffp. ¡a Academia tiene 
por una parte un sinmímero de voces menos, y por 
otra, otro no pequeño de más de bis ([ue debería tener, 
pasemos á examinarlo bajo diversos puntos de ^ista. 

Por un lado hallamos con el estigma de antkuadas á 
palabras de muy bueno y corriente uso. Malsoimnfp es 
una de elliis. y precisamente la vemos frecuentemente 
aplicada al lenguaje talKTuario que usa la gente mal 
educada. Otra es ñmc/itailur, que también es bastante 
general. Otra, (lespuperanff; otra, dpsesperado; otra, ÍÍH-
pachoso; otra pero ;̂ á dónde vamos á parar si de tal 
modo desmmíha la Academia al hermoso idioma caste­
llano de sus más florid¡\s rumas? ¿Es ésa la custodia 
<iue le está encomendada? ¿Quién", sino esa Corpora­
ción , tiene ]»or anticuadas á ninguna de esas voces, que, 
]K)r la inversa, son de uso frecuentísimo, correcto v ele­
gante ? Y ; ̂ aya un contraste! Pone como de bueno y 
corriente uso á queiíénff (el que quiere), á quMacion 
(la acción de fiuietarse), y á otraixircion de voces aná­
logas 'pie nadie absolutamente dice ni escribe en el pre­
sente siglo. 

Por otro, vemos que hay muchas voces á que no po­
ne la Academia todtis las acejiciones que tienen. Ya en 
un folleto que pul)licamos en 1871, titulado Juií-io erifi-
fO thl I>kñonarío ij de la Granuifira de h Lem/iia cmip-
llam úiHiiuimpiitf publicados por la Aciuipmia Es/K/riolf/, 
hicimos notar esti) mismo, y como ejemplos de faltas 
de acejK-iones, pusimos á/?r/mtertr, que para diclia ilus­
tre Corporación sólo significa causnr parfiliHin; á reror-
dar, rciarionar, dpmmpanido, y otras varias, que se ha­
llan en igual caso. 

Por otro, no puede menos de sorprendemos la mane­
ra de definir ciertas voces, hasta el punto de hacemos 
creer que los señores acaílémicos no han intervenido en 
la redacción del Diccionario que lleva el nombre de esa 
corporación. 

Haremos por sus páginas una corta excursión, con 
objeto de demostrar lo qne acabamos de decir. 

«FAMILIA.—La gente que nve en una casa bajo el 
mando del señor de ella, B 

¿Se trata del señor de la casa ó del señor de la gen­
te ? Si lo primero, no creemos indispensable que jiara 
llamarse familia un grupo de gente tenga (pie vivir 
precisamente con el señor de la casa en que se alber­
gue. Si lo segundo, vemos que mi jiuedc haber fami­
lia sino de esclavos, únicos qne pueden tener seFtor. 
Pero aun así, parecíanos (|ue una familia, tan familia 
se queda viviendo en una casa como en un l)08que, 
con amo ó sin él, sola ó acompañada del dueño ó señor 
de ella, ó de la casa ó del bosque. El qne quiera saber 
lo que es familia, no tenga pues la tentación de acudir 
al üiccionario. 

«GREP.L-IZAR.—Hablar imitando el diahcfo griego.« 
Si por dialecto se entiende el lenguaje <pie tiene con 

otro ú otros un origen común, aunque se diferencie en 
las desinencias ó en otras circunstancias de sintaxis, 
pronunciación, etc., etc., y el griego se halla en ese ca­
so, entonces el castellano es también dia/ecto. Si jior 
lengua (i idioma se comprende el conjunto de voces 
con (jue cada nación explica sus conceptos, y el caste­
llano se halla en ese caso, entonces el griego no es dia­
lecto como dice la Acaílemia. 

Esto, sin embargo, es jKcata minuta, hasta cierto 
punto, si lo comparamos con ciertas proposiciones que 
pueden sentarse, timiando á la Academia pfir editor 
responsable. 

Allí van varias de ellas, que tal vez merezcan algu­
na excomunión del nuevo Pontífice León X I I I , pero 
de la cual nos escudaremos con el Diccionario acadé­
mico. 

Dio.^ es VI} ahinmo. 
El diablo es sne/rado. 
El siicprdaU- es mahlilo. 
Suponemos asustados á nuestros lectores por seme­

jantes blasfemias; pero no es nuestra la culpa, y des­
cargamos sobre la sabia Corjioraciou toda la responsa­
bilidad y sns efectos. 

BES qne la Academia no ha dicho ni podido decir ta­
les palabras», nos replicarán acaso. 

f̂ s (pie ese ('uerpo, contestaremos, al definir k pa­
labra alii^m-o, dice: «Lo que es inmenso é ineoin]»ren-
sible.» Y preguntaremos; ¿No es Dios inmenso é in­
comprensible ? ¿ Sí ? Pues entí'mces Dioft p.t vii ahismú. 

Y lo de (jue PI diablo ps sar/radn, ¿cómo se exiiliea? 
Pues con igual facilidad. No hay luíis que busciu- en 

el Diccionario la palaln-a s/zf/ra/lo y veremos que, según 
él, es sinónimo de maldito. Y preguntaremos: ¿Es (> 
no maldito el diablo? ¿Sí? Pues entonces es sagrado, 
Y vicevei-sa, ¿es sagi'ada una cosa cualquiera? Pues no 
hay duda de «pie es maldita. 

Pasemos á otra cosa, y dejemos que el Santo Padre 
se entienda con la Academia sobre ese asunío. 

flHiERBAJ).—flntre sus varias acepciones, tiene la 
siguiente ; « El tiempo en que emiiieza á nacer la hier­
ba, y piT él se cuenta ordinariamente la edad de las ca­
ballerías. Así se dice: «este i)0tr(i cumple tantos años á 
las primeras hierbas.» 

Si eso fuese cierto, no se diría como expresa la Aca­
demia, sino e^le potro ctimplp fa»fas hierbas el año 
próximo. Francamente, eso de que la hierba sea el 
tiempo en que empieza á nacer la hiprba es una cosa 
que no puede entrar en nuestra mollera, por más que 
entre en la de los señores académicos. Y por otra par­
te, de ser cierto lo que el Dirñonario dice, lo seria 
igualmente que los higos, las uvas, las brevas, y otras 
muchas frutas y no pocos frutos, significarian también 
el tiempo en que empiezan á nacer, toda vez que se 
suele decir : «hasta las uvas, hasta las brevas», etc., etc. 

«ABALORIO.—Conjunto de cuentas i)e(]uefias de vi-
drif) taladradas para hacer sartas.» 

Creianios, y lo peor es que seguimos creyendo, que 
cada una de esiis pequeñas cuentas era un abalorio. Y 
algo debe de haber de esto, puesto que por abalorio^, 
en plural, no se entiende la ]iluralidad de esos conjun-
t(íS toimtdoa como unidades, sino la de esas cuentecitas, 
pocas ó muchas. 

«SARTA.^La serie de cosas metidas por orden en un 
hilo, cuerda, etc.» 

Esta es otra. No parece sino que la Academia se ha 
propuesto decir las cosas al revés. ¿Como se han de me­
ter esas cosiüi en un hilo, ni por orden ni sin él? ¿No 
es más hig îco (pie el hilo sea el (¿ue se meta ó intro­
duzca ])or esas cosas ? C ôsas tenedes.... 

«MADRE.^La madre respecto de sus hijos.» 
Sin comentarios debiéramos hacer aquí punto; mas 

no lo hacemíis, porque es preciso continuar. 
Lnitando á la Aciuiemia en sus definiciones, pudiéra­

mos poner las siguientes: 
«HIJO.-—El hijo resjiecto de su padre.» 
"Tío.—El tio reB]>ecto del sobrino.» 
«ABUELO.—El aluielo respecto del nieto, etc., etc.» 
Y así no seria muy difícil hacer un Diccionario. 

FKRNANDO GÓMEZ DE SALAZAR. 
(Sr coni-Iuirá.) 

AL BORDE _D_EL ABISMO. 

A la orilla del mar, casi sin luna. 
Sin una luz apenas, 

Un ¡adiós! nuestras almas se decían 
En la noche desierta. 

Dos infinitos batallaban solos 
En la muda ribera; 

El de aquella imjiosible despedida 
Y el de la mar inmensa. 

El miedo de la mar , el de la sombra, 
Y el de la noche negra, 

;Má8 que en nuestros amantes corazones 
Estaba en la conciencia! 

Noches vendrán del apacible estío. 
Coronadas de estrellas. 

Con sus auras dormidas en jazmines 
Y con sus lunas llenas; 

Mas ¡ ay ! para la fiebre abrasadora 
Del corazón que espera, 

No surgirá otra noche nunca nunca 
Como la noche aquella! I 

ANTONIO F . GRILO. 

-=n"í3&»re»=-

LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES. 
V. 

Los cuadros de género abundan en el palacio de In­
do : no son muchos, sin embargo, los que puedan con­
siderarse como una manifestación notable del movimien­
to artístico á qne hemos asistido desde la última Ex­
posición Nacional, ó como la revelación de una nueva 
é importante personalidad. Entre estos últimos ha lla­
mado singularmente la atención el que lleva la firma 
de D. José Moreno y Carbonero, y cuyo asunto está 
inspirado en la aventura de la carreta de las Cortes de 
la Muerte tpie narra Cervantes en la segunda parte de 
su lil)ro inmortal. La traza felicísima de la compOBÍcion, 
la firmeza y la gallardía del dibujo, la ejecución franca, 
sobria, fácil sin desaliño y detallada sin prolijidad, el se­
llo característico y la verdad local de las figuras, de los 
detalles y del lugar de la escena, el tono justo y armo­
nioso que avalora el conjunto, dan alta idea de las dotes 
artísticas del Sr. Moreno Carbonero, y colocan su cua­
dro entre las obras de su género (pie reúnen condiciones 
más notables de belleza y de originalidad. El Sr, More­
no Carbonero es uno de los pintores más jóvenes que 
han concurrido al certamen de 1878. Sus trabajos an­
teriores (á lo menos los que nosotros conocemos), si 
bien demuestran disposiciones y aptitudes nada comu­
nes, no anuncian el inmediato desenvolvimientfj de la 
personalidad artística que se manifiesta en Una. Aven­
tura dpi Quijote. El movimiento, la gracia, la claridad 
con que está expresado el asunto ; el carácter que ha sa­
bido imprimirle el pintor; las bellezas de estilo y de 
factura que enaltecen su obra, denotan, en efecto, un 
progreso capital, á que no creiamos destinadas en tan 
breve espacio y en tan corta edad las facultades del se­
ñor Moreno Carbonero. 

Más esperado era el adelanto de que atestigua la úl­
tima obra de D. Juan Peyró, colorista distin^iido y 
estudioso, cuyos pasos en el arte han ido marcando sa­
tisfactoriamente las anteriores Exposiciones. Su cuadro 
¡A las armas! demuestra que el Sr. Peyró busca con más 
(íuidado que hasta ahora en la corrección de la línea la 
base y la solidez de sus obras; que sabe mejor qne nun­
ca subordinar á las leyes de la tonalidad y la armonía 
las notas atracti%^a8 de su paleta, y despertar el ínteres 
con el movimiento y el fuego de la composición. De to­
dos estos progresos da evidentes señales el cnadrf) pri­
morosamente ejecutado, que ha obtenido justísimo ga­
lardón en el certamen actual. 

El trabajo del Sr. Peyró no está exento de defectos: 
hay á trechos alguna confusión en la aglomeración de 
las figuras, y los tonos no tienen la viveza y el calor de 
que ofrecen ejemplo otros cuadros de este lalj'jrioso ar­
tista. Sin embargo, el conjunto es de un efecto bellísi­
mo, y justifica el aprecio que la obra ha merecido. 

Es también muy notable el cuadro de D. Francisco 
Masriera, que representa una esclava. Se distingue por 
la riqueza del colorido y el primor de la ejetiucion, cua­
lidades que posee en alto grado este distinguido artista, y 
que descuellan en todas sus obras. La Esclava es una 
brillante muestra de estas dotes, y ha merecido con jus­
ticia los phícemes de los inteligentes. 

El Interior de una posada y El Amigo máfi fiel, de 
D . José Beidliure, están dentro ae la tendencia más es­
pontánea de su talento. El primero de estos cuadros ep-
tá compuesto con singular acierto: la agrupat^ion de las 
figuras es acertadísima, las actitudes variadas, y las ca­
bezas recuerdan, pcjr la viveza y la naturalidad de la 
expresión, las del precioso grupo de soldados de otro 
notabilísimo cuadro de este joven pintor, que figuró en 
la Exposición de 1876. La única figura concebida y 
pintada con poco acierto es la de la camjj'ísina que el 
Sr. Benlliure ha colocho en un t^nnino secundario de 
su composición. El fondo notable del Interior de una 
]X)sada recuerda, quizá con demasiada fidelidad, la ma­
nera y hasta la inventiva del artista en cuya escuela se 
lia educado el autttr de este cuadr(j. No debe el señor 
Benlliure recordar con tanta fidelidad y con tan fácil ta­
lento de imitación las primeras impresiona de su vida 
artística: las cualidades de color, de expresión, y la ar­
monía que avalonm su obra, representan una individua­
lidad artística que, en concepto de tal, tiene su manera 
prí)pia de ser y puede desenvolverse con resultado glo­
rioso dentro de las condiciones de su propio genio. 

El araiíco más fiel es, á nuestro juicio, un cuadro 
inferior al Infprior deunaposada. Proscindiendode que 
el asunto está inspirado en una nota patética que ha 
dado de sí, bajo la inspiración de otros artistas, vibra­
ciones muy sentidas, el grupo del soldado muerto y del 
perro que se duele junto al cadáver, no está, á nuestro 
modo de ver, bien imacrinado; descubre con demasiado 
celo, si así podemos decirlo, el propósito del autor de 
dar gran visualidad al amigo más fiel del hombre, sa­
crificando un tanto en la composición al objeto de su 
simpatía. El fondo gris del cuadro tiene sello de triste­
za, pero no engendra el sentimiento de poética melan­
colía á que se presta este manoseado asunto. 

Don Joaquín Pallares ha presMitado dos cuadros, gue 
se anuncian en el catálogo con los títulos de Sentimien­
to y sensación y Volver d la realidad. El segundo es po­
co feliz; tiene un vicio evidente de afectación en la ac-
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titud y en la expresión de la fifjura de mujer r|ue tradu­
ce la idea del artista: el prinicro es más (l¡£;no de aten­
ción por la fi-esrura del co]i irido y el acierto de la ejecu­
ción. Sin embaro;o, el contraste qiio el Sr. PjillaiéR se 
propone hacer notaren sii composición no está expre­
sado de una manera satist'aí^toriii: las cal)eziiH alíro vid­
riares de las dos jóvenes (juc cmistituyen el objetivo del 
cuadro, y en las euali^ (|iiien' v] pintor representar una 
organización sen8Íi)le y uiui naturaleza sensual, están 
muy lejos de traducir 
bellamente en el ter- , , . n T> T 
i-eno de la idealidad M A U M 
ni en el del realismo 
á que hoy rinde culto 
la mayoría de nues­
tros jóvenes pintores, 
la oposición que el au­
tor se projMme hacer 
resaltar en el lienzo. 
El cuadrito del señor 
Pallares no brilla ]>oi-
la acertaíla e.xpresimí 
del asunto; su mérito 
consiste en la solidez 
y la frescura del colo­
rido y en la firacia del 
toque. En este senti­
do es nna obra muy 
diyna de estímulo y 
de apreoi'). 

La Coffifla de nn 
diesfro, de D. Anpel 
Lizcano, es im cuadro 
realista dibujado con 
firmeza y pintarlncon 
ese alai-de alf̂ o exce­
sivo de vigor que ca­
racteriza la manera 
de est« artista. Den­
tro del estilo, del pro­
cedimiento y del co­
lorido, desnudos de 
idealidad, (pie consti­
tuyen el genio idóla­
tra de la fuerza y del 
sello de realidad del 
Sr. Lizcano, La Co­
gida de un diestro es 
una obra que aventa­
ja á las qne ha pre­
sentado en las últi­
mas ílxposiciones. El 
grupo principal está 
concebido y dibujado 
con energía, y tiene 
carácter y movimien­
to de verdad, aun­
que, á nuestro juicio, 
el artista dcliia haber­
lo dispuesta) de otro 
modo, que no le pu­
siera cu el caso de 
prescindir tan gran­
demente de la expre­
sión de las cabezas. 
El colorido ostenta 
esa brijiant<'z y esa 
riqueza de paleta ipie 
en los trabajos de esto 
pintor suelen degene­
rar en prodigalidad y 
constituir á veces un 
verdadero desborda­
miento, pero que en 
el cuadro á que nos 
referimos están su­
bordinados á una per­
fecta entonación y :i 
un sentimiento justo 
del claro oscuro. 

Ccm inspiración más 
pot '̂tica ha trabajado 
para la Ex])osicion ac­
tual el conocido ar­
tista I). José Nin y • -
Tudó. Su oua^lro, de grandes dimensiones, El Enfirrro 
df Ofelia, es el trabajo de más ¡vljento, no sólo jinr sus 
dimensiones, á nuestro juicio exageradas, sino por la 
índole ]>atética del asunto, de cuantos en la ])intura de 
género han busc^ado htisfíitiilidiid en el jiabellon del pa­
lacio de Indo. El pint^ir <le las ilustres víctimas del Dos 
de Mayo ha querido traducir esta vez el i)ensamiento 
de Shakspeare en una de sus concepciones más subli­
mes y de más difícil interpretación plástica, y ha reali-
zatlo un trabajo desigual, j>cro en el que se revela el 
lu-tista (pie busca con acierto la expresión de la belle­
za moral. El Sr. Nin, al trasladar al lienzo el episodio 
famoso de la tragedia de Shakspeare, ha meditado de­
tenidamente el asunto de su cuadro, y ha buscado lo que 
podemos llamar el sentimiento intimo, el alma del poe­

ma : asi lo manifiesta la expresión melancóliíra, el can­
sancio moral (pie se lee en el uolile rosfi-o de Hnnilet, 
la exaltación (pie se traduce en el Kt>ml)lante y cu la ac­
titud de Laertes, haciendo presentir la hicfia Imital 
que vaá sostener con e! Príticiiic; la mirada ncelosa. y 
turbada del monarca regicida, y en general el senti­
miento i|uc domina en la eoniposu-¡nn. En esto concep­
to, la obra fiel Sr. Nin es digna de eslimacion y da 
muy aventajada idea del artista pcnsüdi r. A nuesln) 

sion de las dos figuras en las cuales el pintor ha que­
rido persoiiifiríir cl nl<i<) moral de sn eoncep(vion. Son 
dos (raliajoH primíu'osos, (pie no hablan mny alto al es­
píritu ni al corazón, pero que re'\'ciau hi. mano maestra 
de nn artista de gusto delicado. 

Aunípie agradable jior la frescura del colorido y por 
la verdad de alguniis datos tomados del natural, no 
reúne las condiciones de entitnacion y de ejecución ir­
reprochables de li's traliajos qne acabamos de mencio­

nar, el cuadro del se-

D : E X P O S I C I Ó N DE l i K L l . A S A R T E S EN l s 7 s . 

t'OPIA DE 

AXTlvS ItK 1,A M'NCION. 

|,A ACtrAKELA DE D. ISIDRO OIL.—(mitlJJO DEL MISMO AÜTOll.) 

juicio, el cadáver de Ofelia, ejecutado con siugidar es­
mero, tiene demasiado sello de i'calidad, no está den­
tro de la estV'tica en que se ha insjiirado esta poética 
concepción de Shakspeare. La actitud y el cuidadoso 
atavio de Handct adolecen de ciertíi afectación teatral; 
hay cu el cuadro plétora de composición y falta de am­
biente, de reposo y de armonía. El color es brillante, 
Síilido, y la ejecución, acertada en general, es á tre­
chos tan notable como la del pafio que cubre el féretro 
de Ofelia. 

Los dos (madrit(]S del Sr. Brambilla titulados l^n 
Amargo di-smgaño y La Lección de piano son dos obras 
de prolija factura, notables por la gracia del dibujo, 
la entonación |>erfecta y la delicadeza del toque. Ni' 
merecen el mismo elogio por eí sentimiento y la expre-

Tior Jiménez, titulado 
Una KsrriHi en la co-
fina. 

Los tres cuadros 
del Sr. P(rez Rubio, 
J'JIMal f-nritcnlro, fíii-
1/cndo del •invnsm- y 
Goi/a 1/ ]'epe- ffilio 
etiiSan hiilro, son bo­
nitas impresiones de 
color, y la composi­
ción del segundo de 
estos cuadritos, cu es­
pecial, no carece de 
movimiento y degra-
(aa. Por la belleza del 
fondo, la delicadeza 
de la lactura y la 
agrupación de los per­
sona jes , es d i g n a 
también de atención 
la obra del Sr. Jover 
/ Quién ganará ?, sin 
embargo de que hay 
una figura de mujer 
d ü i u j a d a con poco 
aciei'to y algunas des­
igualdades de ejetai-
cion. Por último, hay 
sentimiento y armo­
nía en el cuadro de 
una sola figura, del 
Sr. Alcázar Tejedíír, 
titulado Ln Vuelta 
del ce me ni crio. 

No prolongaremos 
nuestro examen de los 
cuadros de género que 
han figurado en la Ex-
jiosicion, coneedien-
do alguna importan­
cia á los trabajos vul­
gares (le otros pinto­
res más (i menos dis­
tinguidos que no re­
presentan una fuerza 
nueva ni un ¡a-ogi-e-
so evidente en el con­
curso de 1878. Las 
obras del Sr. León y 
Escosura, t i t u l a d a s 
en el catálogo Feli­
pe If en Namplon 
Coii/i; Un Loro des­
carado, y 7/O.s Caba-
llerÍ20K de Guiller­
mo / / / , pertenecen á 
ese género de trabajos 
de nimia ejecución y 
de colorido conven­
cional,(¡ne privan hoy 
en el mercado de la 
opulenta frivolidad; 
los cuadros ¡Ca-ha-
lltis, ca-ha-llüK.'y An-
les de la corrida, del 
Sr. Keri-audiz, repre­
sentan una decaden­
cia visible de las fa-
(íiiltades de este dis­
tinguido artista; las 
íibras de género pre­
sentadas por el señor 
Sala, a u n q u e son 
muestras brillantes de 

un sentimiento enérgico y firme de la línea y de los 
brillantes alardes de una paleta jirivilegiada, son tra­
bajos por (lemas ligerop, (pío no constituyen una mani­
festación impitrtante en el desarrollo progresivo de \m 
grandes facultades de su autor. 

PEREGRIN GARCÍA CADENA. 

LA ESTUDIANTINA ESPAÑOLA EN PARÍS. 

Como complemento á los diversos grabados que he­
mos publicado en números anteriores, relativos á la 
estudiantina española, damos en la pág. 2i".i del pre­
sente una representación exacta de varios incidentes y 
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I-A ESTUDIANTINA ESPAÑOLA EN PARÍS, PINTADA POR SU CRONISTA. 

t . LaLOarchaa I . i r is .~í . KH V.rsiitlcs: I.̂ ic^Lud.̂ uitiim tuonniu aire» ii.u'iuniil.'s lifliiiile .k* Ui.'fltfttiía .li'I.iiis . \ l V . - 3 . Kn P»rLB : Señoritas espafioW ofm-iendo flure? li los patiiilUntes.—*. En Poitiflrs : Btrenata al Preíeclo 
de Ift ciudad.—*. La estudiantina al salir de r a r i s . - « . Llegada lio los eatiidiantfis li VallailulúL - H. I.us Pstiuiiant«H tocaní!.» dolante dei claustro universitario de V*lladol¡d.—». i;^t«ao á Madrid. 

(Crótiiüs de D. llaminj de Oniozgoiti, cronista de la estudiantina.) 
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episodios de la expedición escolar á París, segim cro­
quis de D. Ramiro de Ordozgoiti, cronista y dibujante 
de la misma. 

Niím. 1. Los estudiantes en marcha para la capital 
de Francia: durante todo el viaje reinó entre ellos la 
mayor alcf^a; tocaban aires nsicionales en casi todas 
las estaciones, y diana al romper el dia, y salieron de 
Madrid cantando, y cantando llegaron á la antigua Lu-
tecia. 

Núm. 2. En Versailles, después de saludar al Muni­
cipio y al Prefecto, y antes de entrar en el palacio de 
la Representación nacional, obsequiaron al pueblo con 
una serenata delante de la estatua ecuestre de Luia XTV, 
siendo aplaudidos frenéticamente por la inmensa con­
currencia que llenaba la ¡mcha plaza. 

Núm. 8. Varias distinguidas señoritas españolas (cu­
yos nombres nu hacen al caso) les obsequiaron en Pa­
rís, después de una serenata pupular, con preciosos ra­
mos de flores. 

Núm. 4. Á su regreso á Madrid visitaron la ciudad 
de Poitiers, y dieron serenata al Prefecto, acompaña­
dos de los estudiantes de la famosa Universidad de 
at̂ uella histórica población. 

Núm. r». La salida de París de la estudiantina, anun­
ciada de antemano por la prensa periódica, fué motivo 
bastante para que una inmensa muchedumbre saliese á 
despedir á los estudiantes, situándose en las calles de 
la carrera, entre el Hotel de Inglaterra (rué Montmar-
tre) y la estación del ferro-carril de Orleans: iban aqué­
llos en grandes carruajes descubiertos, llevando las ban­
deras, las coronas, las flores y demás objetos que les 
habían regalado los parisienses. 

Núms. '¡ y 7. La estudiantina filé recibida en la es­
tación de Valladulíd por los escolares de la célebre 
Universidad vallisoletana, y en el salón de sesiones de 
este establecimiento literario tocaron diferentes piezas 
musicales ante el claustro de catedráticos y ante las 
más l>ellas señoritas de la población, que habian sido 
invitadas al acto, 

Niim. 8. Durante el viaje de regreso, los jóvenes es­
colares, rendidos por el cansancio, se aprovecharon con 
abandono del comfort de los carruajes de primera clase 
para entregarse por completo en brazos de Morfeo.—V. 

II j o » i a fa 

ÜBROS PRESENTADOS 
A BSTA REDACCIÓN POa AUTOEBS ó EDIT0EE8. 

POESÍAS de D. Pedro Antonio de Alarcon. (Nueva edi­
ción, corregida y aumentada.) No hay para qué elogiar las 
producciones literarias del ilustre autor de El Escándalo y 
El Sombrero de tres picos: conócenlas todos los que aman 
la bella literatura, y laa leen y estudian con deleite y ver­
dadero amore las personas de buen gusto. Preceden á la 
colección un Prólogo del académico D. Juan Valera, una 
biografía del autor, y una preciosa dedicatoria, en verso, 
en la cual el distinguido vate ofrece sus poesías á su dig­
nísima esposa; y aquélla consta de tres libros : Cantos y 
eventos, Los Amores y Poesías varias, formando un tomo, 
correctamente ¡mpreao, de xi.vr-336 págs. en 8." mayor. 
Véndese á 20 reales en Madrid, librería de D. Miguel Gui­
jarro (Preciados, 5). 

LA PAfcíON DS JESÚS, corona sacra por D. Faustino Jou-
ve. Segunda edición, corregida y aumentada, y precedida 
de un prólogo por el Excmo. Sr. D. Luis Prudencio Alva-
rez. Este libro de actualidad contiene diez bellos cantos, y 
consta de 114 pega, en 16." Véndese á 4 reales en las prin­

cipales librerías, y los pedidos se dirigirán á las de los se­
ñores Viuda de Aguado (Pontejos, 8 ) , Olamendi (Paz, fi), 
Hernando (Arenal , 11) y Tejado (Arenal, 20). 

RKVISTA DE CrBA, periódico mensual, dirigido por el doc­
tor D. José Antonio Cortina. l iemos recibido el número I 
del afio II (tomo tercero), que contiene artículos intere­
santes de los señores Morales, Pacy, Rodríguez, Suarez, 
llaeckel, lionzalez del Valle y otros distinguidos escritores. 

PROGRAMA V DrscüRsn PRELIMINAR de las lecciones que 
en la asignatura de Fisiología dará el profesor Dr. D. José 
Moreno y Fernandez en el curso de 1877 á 1878 en la Es­
cuela Oficial de Medicina y Cirugía de Sevilla. Folleto de 
88 páginas repartidas en 124 lecciones, á las que precede 
un ratonado discurso. Sevilla , imprenta de D. Rafael Ta­
rascó (Sierpes, 73). 

E L JIÉRdE DE PI IGI 'ERDA, por D. F . Cafiamaque y Jimé­
nez, Este nuevo libro, que forma un folleto de 84 páginas, 
corresponde á la biblioteca que bajo el título Episodio» de 
la guerra rhnl está publicando el editor barcelonés D. Juan 
Oliveres. Precio : 4 rs. cada tomo en Madríd y Barcelona, 
y 5 rs. en los demás puntos de la península. 

GUIA OFICIAL DE ERPASA : 1878. El Sr. Director de la Ga­
ceta de Madrid lia tenido la bondad de remitirnos un ejem­
plar encuadernado de este libro, que consta de 1.180 pági­
nas en 4." menor, elegantemente impreso é ilustrado con un 
bello retrato de nuestro augusto monarca D, Alfonso XII . 
Damos las gracias á nuestro distinguido amigo el Sr, lía-
ron de Cortee. 

RETAZOS CLÍNICOS, por el Dr. D. Ángel Pulido: / . El Palu­
dismo en Madrid. Un folleto discretamente escrito, que 
consta de ÍI2 págs. en M." Se vende en las principales libre­
rías de Madrid y provincias, y en la Imprenta Central, á car­
go de D. V. Saiz (Colegiata, 6). 

CAMPASAR PKL EMPERADOR NAPOLEÓN I EN RUSIA V POLO­
NIA (1806-1H07), escritas por D. Dionisio Morqueclio y 
Montojo, coronel de artillería de la Armada. Segundo vo­
lumen. Pertenece este libro, como ya liemos dicho eo un 
número anterior, á la Biblioteca Militar, que dirigen los 
ilustrados oficiales del ejército D. Felipe Tournelle y don 
Fernando de Cárdenas. Continúa abierta la suscricion al 
precio de 10 ra. cada tomo encuadernado, y 8 rs. en rústi­
ca, en la Administración de la Biblioteca, Madrid (Pízarro, 
15, bajo). 

LA WALHALLA Y LAS ULORIAS DE ALBMANIA, por D. Juan 
Fastenrath, natural de Colonia é hijo adoptivo de Sevilla, 
y un prólogo por D, Juan Manuel Diana. Acaba de publi­
carse el tomo IV de esta importante obra, en el cual se de­
dican excelentes estudios biográficos y críticos á los maes­
tros Guillermo y Esteban de Colonia, Engelberto I , Alber­
to el Magno, Erwin, Guillermo Tell, Huberto y Juan van 
Eyck. Alberto Durcro, Pedro Pablo Rubene, Antonio Ra­
fael Menga, Rembrant van Rijn y otros ilustres alemanes. 
Forma un volumen de viii-(J90 págs. en 8.°, elegantemente 
impreso en el establecimiento tipográfico de los Sres. Ari-
bau y C , sucesores de Rivadeneyra, Madrid (Duque de 
Osuna, 3).—V. 

^ ^ aaa c» — 

En el concierto que la nueva sociedad Union Arfis-
/í̂ fl-ííiíí.'í/raí dará el 11 del corriente por la tarde en el 
Teatro de Apolo, se ejecutarán cuatro piezsis nuevas de 
orquesta, y tocará el conocido pianista \K Teobaldo 
Power el concierto en sol menor de Mendeissohn, que 
tocó el célebre Planté en el Teatro Español. 

Entre las primeras, llamarán la atención un andante 
de cuerda de Haydn y la primera polonesa de Chopin, 
instrumentada por el Director de la orquesta 1). Tomás 
Bretón. También figurará en el programa la grandiosa 
overtura de Tatmhaieser. 

AJEDREZ. 

Soluc ión a l p r o b l e m a n ú m . 2. 

BLANCAB. NEGBAB. 

1 TI A •} — c 6. r G 3 — e S (nj. 
2 A K 7 — n 6, jaíjoe. A D 4 — K 6. 
3 n c 6 — B 6. Cualquiera. 
4 D B 8 — a l . ó T x T — H 7 , jaqne-mal». 

(a) 
A D 4 — o I. 
H tonm D. 
Cualquiera. 

2 D r 0 _ H ] . jiuiuv. 
3 R o 4 — (i 3, toma I". 
4 U D 3 — F 2, jatine-inate. 
IFan remitidii solncirm esaeta: T>. M. f'.nm&lezy focir» del Caaino de 

Lnrea : var¡<w «K;ÍOB ilel Cfri-iilo de Adra ; I). Elniíterin M. r.ranizo, de Mel-
fnir de Femaniental; U. Eduardo Llopís, de Barcelona, j D. Jos^ Antonio 
tíosé, de Volmojado. 

P R O B L E M A N Ú M . 3 , 
COMPüiISTO PUH EL 8R. VEBNETTI, DE NÁPuLES. 

A B O B F G H 

D H 

H L A N f A S . 

Jaes^a éatas y dan mate en tree Jaíadas. 

HOTELES FRANCESES RECOMEKDADÜS. 

P A R Í 8 . 

GRAND H O T E L . 
1 2 , BoulBvard des Capucinee, Paria. 

Se recomienda particularmente á la clientela espafiola j 
americana. 

H o t e l Br i s to l , 3 y B, place VendOme. 

G r a n d H o t e l M i r a b e a u , 8, rae do la Paix. 

Q r a n d Hote l d e l ' A t h é n é e , 16, rae Scribe, enfrente de la 
Nueva Opera. (Aicentor.') 

-^PARis.^ COMISIÓN, EXPORTACIÓN ^ P A R Í S . ^ 
AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 

las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer los pedidos que les convengan. 

APARATOS CONTINUOS 
desde lum ¡r. jniru bebidas ¡jusnisas. 

APARATOS INTERMITENTES ¥ SIFONES 
S. F R A N g o i S , 210 , B<i V o l t a i r e . 

AUGUSTE GROSS 
y C ! e i d e n . a . s d e O r > o 

Fabrica por el vapor, 79, rué du Temple. 

BISUTERÍA DE O R O - E R N E S T ORRY 
VÁBBIOA POB BL VAPOB 

GaéaaM T GOIUVM i* Oro 

BOMBAS CENTRIFUGAS, PERKCGIONADAS 
Pan l i bdotrii, Tnkjti di Beúgn* 7 ^^• 

-^¡e^eEe-8¡»-

Ch. PILLIVUYT y C»», Fabrica de Porcelanas 
Casa en París, ii, rae Paradis-Poíssonniére. 

Servicios AP mesa y de locador.— Provpedor de Paque­
botes, Uoleles y Ion da 9.—Vagos para iglesias, ele., ele. 

COFRES-FORTS 
todo Hierro 

PiERRE HAFFNER 
1 0 y 1 2 , P a s s a g e J o u f l r o y . 

20 MEDALLAS DE HONOR 
SG enviíiii modelo en dibujo y 

precios corrientes, francos. 

EsiipriiiliilafldeMAQL'lNAS para Tejas y ladiillos 
BOL'Li^T Tréres . CODttructoreí Haqainistaj 

Rué das Ecluses-Saint-Msrtin, n" 24, Paris 
Envío del catálogo ilusirado al que lo pida. 

F A B R I C A d e A R A B I A S , Reloje< de Sobremeu 
I OBJETOS DI USím. VkU iUULWS, etc. 

LANGUEREAU,boulevardBeaumarfliais,23 
Proveedor del Mobiliario nacional, da las Miniatarioi, 

del Senado / de la Prefectura del Sena. 

FABRICA DE COCHES 
lir.I,VAI,l,KTU:iiwriiatiiisí?.24,Av.(lesC)iaiii|iS-Élyst;ei 

• M " F : I : > A 3 L . L A Ü E O R O l a e v 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
Sillone.'!, Butacas y safas de todas clases. 

REDOND [R. C.} k medallas á las Eiposicíanes. 
21. i'aubourg Sainl-AnloiQu t!l 2, Ilue du la Rüquiílte. 

Eídroterania APARATO MQBIL CON PRESIÓN 
r para /luchas de tojo género 

EN C A S A L. IVEBNEAD.20,Av. da laine, PIRIS 
PrKÍo:iiesde 170* PEIHH Kt. I'IUISI'ICTIS. 

Instramentos de Pesar 
so Medallas 1* Claso, Tieoa j filadelfta 

L. P A U P I E R 
Si, rut Saint-Maur. — Parí». 

ORFEVRERIA, FANTASÍA, PIEZAS DE ARTE 
Artículos [i;ira f u madures. Objelus ili; nficiiKis. 

J. GALLERAND, Sr du BRUNEAU, M, rué Monlniüi-encj. 

T A F I L E T E R Í A E S P E C I A L 
76. Rl IK DE RlCHELIKU, Tli, PARÍS 

L. C H A M O U I N , Fabr icante , (Brev. a. g . d. g.) 
CLASIFKH-VALnilFí;. rn^li'tñ |inrn títulos df renta. 

pscnliira*. coriir.ilus y olrus docum''iito«. 
CSPECIALIDAO DE lAHJETEROS Y ARTÍCULOS DE LUJO. 



N.« XIII L A J L U S T R A C I O R J ^ S P A Ñ O L A Y y^MERICANA. 281 

A D O L F O B W I G , Único agente en Frano io . 
10, pue T a i t b o u t , P a r í s . A N U N C I O S A N U N C I O S : S fruiOM Ift Uawu 

B B O L Á H O S : PreolOB oonvenolonales . 

LA S A G R A D A B I B L I A 
TRAIIUCniA A!, ESl'AiSOl-

D E I-A V U L G A T A L A T I N A 
Y ANOTADA CÜNFOEME AL SENTIDO DE LOS SANTOS l'ADRltS Y EXPOSITORES CATÓLICOS, 

ILUSTRÍSIMO SEÑOR DON FELIPE SCIO DE SAN MIGUEL, 
ex-pruviiicial ilel unten lie los Escuelas Pins de Castilla. y obisjw do Scgovia. 

CONDICIOIíES DE LA HUSfEICION. 

L A SAGRADA B I R L U que tenemoB el purito de ofrecer al públ ico cons t a r á de eeis tomoB 
de r e g u l a r e s di inensionfH, en folio menor , i m p r e s o s á d o s c o h i r a n a s , u n a de las cua les con­
t e n d r á el t ex to l a t i no y la o t r a el c a s t e l l a n o , con e x c e l e n t e p a p e l y c la ra y c o m p a c t a 
i m p r e s i ó n . . 

I l u s t r a r á n d i c h a ob ra g r a n n ú m e r o d e ¡aminas sue l t a s r e p r e s e n t a n d o los pasa jes m á s in­
t e r e s a n t e s , d i b u i a d a s y g r a b a d a s en acero , y e smerad ana en te i m p r e s a s . — T a m b i é n ib ia t ra-
r áu la ob ra á lo m e n o s c u a t r o m a p a s d ibu jados y g r a b a d o s po r los mi smos a r t i s t a s q u e las 
l á m i n a s , y p a r a da r l e a u n m á s realce se i n t e r c a l a r á n viBe.aB a legór icas al p n n c i p i o y ai 
fin de c a d a l ibro. j j 

S e m a u a l r a e n t e se r e p a r t i r á un c n a d e m o d e diez y seis e n t r e g a s , c o n s t a n d o c a d a u n a de 
éstas de selx c o l u m n a s d e t e s t o , s i e n d o , po r c o n s i g u i e n t e , NOVENTA V SEIS c o l u m n a s d e im­
presión, al ínfimo precio de DOS rea les c a d a c u a d e r n o , ó sea p r ó x i m a m e n t e al d e 

UN CUARTO la entrega en toda España. 
C o m o l a s c o n d i c i o n e s con q u e se h a c e l a pub l i cac ión s o n t a n d i f e r en t e s en b a r a t u r a á 

las q u e se h a c e n en g e n e r a l , hemos ca l cu lado que el coste t o t a l d e la o b r a L A S A G R A D A 
B I B L I A se rá p r ó x i m a m e n t e el de t r e i n t a á t r e i n t a y cinco p e s e t a s , p u e s c r eemos h a b e r re­
suel to el p r o b l e m a d e reuni." en es te l ibro la BONDAD, la ELEGANCIA y la B A R A T U R A , como 
80 puede j u z g a r p o r la p r imera e n t r e g a . 

F á c i l m e n t e se c o m p r e n d e r á lo económico de esta ed ic ión t e n i e n d o en c u e n t a q u e en ca­
d a e n t r e g a e n t r a r á n 15.500 l e t r a s , de suer te que cada r epa r to de 16 e n t r e g a s , s i endo su 
va lo r el i n d i c a d o , t e n d r i u n a s '248.000 l e t r a s , ó lo q u e es lo m i s m o , la ú l t ima expres ión 
d e la economí a el non plus ultra d e lo que con respecto á lujo y b a r a t u r a se ha h e c h o h a s ­
t a el d ía . . , , , , . , . 

Cada u n a de las l á m i n a s ó m a p a s sue l tos e q u i v a l d r á a u n p l i e g o d e i m p r e s i ó n . 

Para los pedidos, dirifíirse á casa de sus Editores, Trilla y Serra, 
Baja (le San Pcilro, 17, BARCELONA. 

•f^aj'^V 
GRANULOS 

ARSENIATOJRO 
DINAMIZADO 

I de 

No se conoce s u s t a n c i a m e d i c a m e n t o s a a l j juna q u e h u v a d a d o r e s u l t a d o s t a n 
s o r p r e n d e n t e s y t a n d e c i s i v o s . E s , s i n d i s p u t a , e l p r i m e r o y e l m a s e n é r g i c o 
d e t o d o s l o s r e c o n s t i t u y e n t e s . 

L o s e m i n e n c i a s en el a r l e d e c u r a r d e t o d o s l o s p a í s e s del m u n d o linii ;ifipm«do 
y co r robo rado la fuerza c u r a t i v a e s t r a o r d i n a r i a q u e posoe . E L A R S E N J i T O D E 
O R O D I N A M I Z A D O d e l Dor A D D I S O N os el v e r d a d e r o R e m e d i o s o b e r a n o 
pa ra todas las A/eccioves del sistema nervioso, por r e b e l d e s q u e s e a n , l^osoe p r o p i e ­
d a d e s Ión icas e spec ia le s q u e le h a c e n in í i i i i t an ien te su ] ) cno r al h i e r r o e n los casoR 
d e Clorosis y d e Xí ' cmía .—El A r s e n i a t o d e o r o d i n a m i z a d o e je rce u n a inf luencia 
s u m a m e n t e " f a v o r a b I e s o b r e l a s a l ecc ione^ iTonieas dt;i p u l m ó n . Su acc ión c u r a t i v a 
e s s e g u r a e n los c a s o s d e L l c e r a s d e índolewalignaAG Afecciones de la piel y d e Lupus. 

! ' i ™ í í ! f ! . S ! l ! ! ™ S Arseniato de Oro Dinamizado 
I n v e t e r a d a s , no habiendo en esloa casos 
medicamento alguno que le sea comparable. 
Posee la preciosa propiedad de restablecer el 
equilibrio entre los GtObttlos rojos, la Fibrina 
y el Serum de la Bainjre, lo que hace sea ina­
preciable como preservativo eficaz de las 
Apopiegias para las personas de edad avan­
zada. 

El Arseniato de Oro Dinamizado 
absorbido en pequeñas dosis, conserva la 
salud en el equilibrio mas perfecto. Tomado 
en dosis mas fuertes, cura casi siempre, y las 
mas veces con maravillosa rapidez, todas 
aquellas dolencias que radican en la sant-'m 
y esto por graves que sean y aun cuando 
hayan llegado a convert irse en crónicas. 

Exíjase sobre 
todos tos frascos 

1% firma de 

a todas aquellas i icrsonas que, fin lener en-
lermedad declarada altruna, esper imenlan, 
sin ombarpo, cicrtadehütdad un los miembfos. 
cierto «ittstiticio uí andar y que duiieren mal, 
a aquellas personas ,en uea palabra, que sien­
ten un molestar Inesplicable. precursor las 
m a s veces de dolencias Kraves. 

Basla tomar uno 6 dos tíranuios cada dia 
para recobrar la agilidad de lo» miembros, el 
apetito, para dar plena libertad á los pulmones 
>• para sent irse con ese buen numor que es sín­
toma seguro de una salud perfectamente 
equilibrada. 

El Arseniato de Oro Dinamizado 
dcv\if]ve y ennsei'v;i a las smioras la lozanía 
y la robustez. Su ¡iccion ayuda con la mayor 
eOcacia a atrave.sar e! periodo tan dlficil de la 
edad cr l t lca j proporciona unmucva juventud. 
D E I ' Ü S I T O r.KNERAl. EN PAHIS : 

F a r m a c i a G E L I N , 3 8 . r u é R o c h e c h o u a r t . 
En Madrid, en casa H. J. CHATIKRI, 87, calle de Atoclia. 

C REME-ORIZA 

I^urn !^"'sseurde plusieurs ^^V^ 

E - ' « I C " i t i | a J i . i i ; ( . i>- | j ir c ••'! I 
>.• uiiLio-i I J ^e iiiiKic' ("Olí iH<'Lii.,a I: | 
iln f r i 'Mifa y bnllni í t t iz H1 i i n i - . 
iiiiiml' ' q'ie se funin-ii Firnii,''i> i'n 
ill, V i l i f t r i iye y liNi:e (lea.ipiin'ii 'i 
Ins i]ue se lian füniinilo j a , y o m 
^iT^a l'i l i c rmu íu ra has ta la e<l<(l| 
iiin- avnislHilH. 

ASMA TodOB los médicos aconse ­
jan lus TubON LevaHiitcur 
coiilra los accesos dti Asina, 

las Upreaiuiies y las Surocaciones, y lodos c o n ­
vienen en decir que estas afTeccíones cesan ins­
tantáneamente con su uso. 

NEURALGIAS; 
Se curan al Ins­
tante, con las 
Pil(>oras Ai i l i -

]*cur«lsic«»' t lL-IDocieur CHONlElt. —Precio en 
Par ís : 3 fr. la caja. Exíjase sobre la cubierta de 
la caja la lirma on negro del Uoclor t ^ R O N I E K . 

IParÍ9, L K V A í i í i E l J t t , ph^", 93, •*• d e l a J f o n i t a i e , y en las princtpalea Farmacias. 

PATE EPILATOIRE 
PASTA DIPIATORU. QuiU instanláneampntf lodo vello imporlnno del rostro, 

el nins Wv pi'linnni^irat;! cutis. iTMifl ID fr. PliLTOS del SERRiLLO, para gmlíT 
isl Tello del pedio; loabrui». Pr. i Ir. terfunieru do ÜUSSER, me J, J. Rousseau, 1, F&rU. 

j^^ ^/? 

PILDORASdeBLANCARD 

p:HruMíf^ lESD^ll 

Aprobadas por la Acad. dg Méd. de Paria. 
Estas Pildoras se emplean contra las afoo-

letones eaoro tul o sas , la pobreza de la i 
s angre , la anemia , etc., ele. 

AYUDAN a la formación dt las jóvenes. 
' Eiijasi- nuestra 
|Grma adjunta. 
. Si íBcDenlran en 
'toías lashmacias. ^ 

'ormacion at tas joventi 

Firmgceulico, rué Bonípartr, la. Para 

A LOS ESTUDIAME8 ESPIGÓLES. 
MANDOLINATA DE 

LOS ESTUDIANTES. 
S e r e n a t a e s p a ñ o l a , p i a n o y c a n t o , 8 r s . ; 

p i a n o so lo , 6 r s . ; El Pitar, n u e v a f^ran j o t a 
con 25 cop ian , 12 r s . ; Mercedes, v a l s e s , d o c e 
r e a l e s ; Polka de las Sodas, con l a f o t o g r a ­
fía de la Re ina , 6 r s . ; M A R I N A , ópe ra con le­
t r a e s p a ü o l a é i t a l i ana . Ed ic ión d e g r a n lujo. 

P . M A R T I S , Correo, 4 , M A D R I D . E . 

LA ÍELOIITINE 
es un Polvo de A rrnz especial preparado 

con liixmulo, 

piyr consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 

Es adhrrente é invisible, 

y por esta rozón presta al cutis color 

y frescura natural. 

CU. FAY, 

9 , rae de la Paix, 9 , — / " a n ' s . 

EL ANISINA HIARC Este rflcbrp antinevrálfjico ru50 del doctor 
JOCHELSON es un producto higiénico át una 

, , - — inocitidadperfecta.<\\ifti\a\X3i,f;n7ne'»odes 
un.mtnulo. kjs mas fuertts dolaras iinvrál '̂Lr.us, jaqui'cas, dolurtísde muelas nerviosos, e-U:.— Precio: 5francos. 

Exigir la lirma en ruso. — Depós i to g e n e r a l , 3 9 , r u ó R l c h e r , F a r i B . 

OHID 
Administración — PARÍS, 22, BoutevanJ Montmartre 

OPRESIONES ASMA NEVR&LGIAS 
UTiRROS, CONSTIPADOS E J U ^ ^ U U Fot lorClGAHlLLolí ESPIC 

Aspirando ni humo, penetra i'o el Pecho, calma el sistema ner­
vioso, racilila la expectoración v tavorece las funciones de los 
orpanes respiraionus. (Exigir etla firma: i. KSPIC.) 

V e n l u p o r m u j o r J. V.mtPlC^^ ISN. r u é N' Lacn re . , • • a r i a . 
Y en la« principalt^s Farmacias dt) las Américas.— • fr . In e ^ l a . 

ESTERILIDAD DE LA MUJER 
C o n s t i t u c i o n a l O a c c i d e n t a l , c o i n j i l o t a m e n t c d e s t r u i d a con el t r i i l a in ion lo d e 

M:idame L a c h a p e l l e . C o n s u l t a s t o d o s los d í a s d e 3 á 5, r u é d u M o n t h a b o r , 2 7 , 
e n P a r i s , c e r c a d e l a s T u l l e r i a s . 

— UIT AHTÉPHtLlQVE — O 

'LA LECHE ANTEFÉLICA 
pura o mezclada con agua , d is ipa 

PECAS. L E N T E J i B , TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS. TEZ BARROSA 

.* ARRUGAS PRECOCES 
C V ^ Í ) EFLORESCENCIAS ^¿^ t 
' * - ^ * - ROJECES -i ^ ^ 

9-r V 

TAMAE IlIEN 
( , ;r i l lon 

E B 

Pmta liimte y rp(res'»iitfl 
O" la CONSTIPACIÓN 

n eülreíiiiui uto 
f Us a l m o r r a n a s . 

E l . G t Z l I Z ^ r X » ] » ^ 
í J, Rué Rjiobutí̂ aD. París. 

t odas las Farmaolaa , 3 í r . 6 0 l a oajn. 

IXORA 
Provedar privilegiado de la Corte de España. 

JíHan de I X O R A 
íflcMia de IXORA 
Agua de Tocadur de IXORA 

Pomidi de IXORA 
Aceite de IXORA 
PolvosdBArruzüB IXORA 

ORANDE-CniLLE.— Afocclnncs liníMicas. 
cnfenneitaaos tic liis vías .llfreslivas, del hÍKa<Jo 
y del bazij, uOstrucciones viscerales, cálculos 
biliosos, e l e . 

HOPITAL. - Afecciones de las via.qdigestivas 
r e sadez de estomago, digestión aiíicuT inape-
liaicia, gastralgia, díspeiisia. ^ 

CELESTINS. — .\rcccloiies de los r iñnnes 
de la vojif/a, grávela, cálculos urinarios, cuta ' 
diabota, alLiuinínuria. 

HAUTEHIVE. — Arcrcioncs de los rlíiones y 
do la vejiga, gravóla, cálculos ur inar ios , gota 
dlabeta, alLuniínuria. 

EXUIR el HOMBRE del MANANTIAL sobre laCAPSÜLA. 

Los uroduclos arrü.a niencionados se hallan 
en Madrid: Josfe U a r t a Moreno, 93, calle Mayor 
y en las principales íamiaclas . i 

TINTURA JAPONESA AL KANANGA 
Cnlorltlo purfctlo y sin rcllüjo.'í 

DE LA BARB.\ Y LA. CABELLERA. 

MEDALLA Dt ütUlTO HEUALLA DE MtRITO 

RIGAUD Y C" 
EXPOSICIÓN CmVEHSAL 

1)^ VICflA. 

8 , r u é V i v i e n n e , P A R Í S . 
EXPOSICIÓN [MVEBSAL 

DE VIENA. -*0^" 
Cuat ro co lo re s d i f ferentes : N e g r o , Cas taño c l a ro y o s c u r o y h u e r o . — Empleo fác i l . 

Es t a p repa rac ión ca la m a s ráp ida y la m a s perfecta de todas las t i n tu r a s conoc idas 
hoy en dia : t iñe i n s t an t áneamen te loa cabel los y la b a r b a conse rvándo le s su bri l lo 
y suav idad na tu ra les -• os m u y inofensiva, de uso s u m a m c n l e tacil : y l e y e n d o 
la ins t ruecion q u e accompaña cada I rasco , todo el m u n d o puede teñir se solo sin 
neces idad de p e l u q u e r o . 

P a r i s - Bonlevarfl de slraslioiirg,31 - P a r i s 

Las Notabilidades Medicales 
Re'omi'ndan rl uso del 

J A B Ó N R E A L D E T H R I D A C E A 
y la 

VERDADERA CREMA POMPADOÜR 

P E R F U M I S T A BN P A R Í S 

'fueras 'Creaciones : 

C H A M P A K A (RRAL PBRFUME) 

B R I S A S DE V I O L E T A S d« S.n Remo 
Para ei Paíiiielo. los Guantes y ios Eocaies. 
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HD KA8 TIHTTIBAS PHOGBESlVAs 
r> in * 1,11 '"*Ht i.r.rii ni i ' ' " " " . 

. lamer¿MÍTHSaN, 

l'rin vnlvcr iiimedjota 
rniMilu Ó l..« i-iiliBlioH y u la 
li.irtia HU m-l'ir iinturjl un 
tudoa timtices. 

Oonefita Tin tura no h a y ^ ^ g ^ 
r-.iilad (te lavnr la raheza m ^ ^ j ^ . 
III riespues.BuapUcacioQ es ^̂ ^ 
-•Ulíí V pronto el lefiílt*"»^ ^ j _ 
mancha la piel n¡ dafia la 8» 

Ln rain mniplft-i ^ ''"• , ^n 
r -»aL. LEGRANO ^ ^ í ^ ^ j Z i 
PiiiÍ!>, y on la» (.nnci|iul<'fl i =' 

rías Jo América-

. ^ 

GA.SA. -A.I-.EX:-A.r^IDR.E 
Rusia, pro rAf'nr jTiüilegia hi de S. M. el Ury (Je E»/ aña, de S. M. ht Enipnaliiz de flus 

di S.M. la Reina de In^lateíra ydeSS. MJ\J. el Rey )/ la Reina de lus l'aises Bajos. 
I . G U í R l K , S u í C i o r , 1 4 , B o u l t v a r d M o n t m a r t r e , P a r í s . 

TOS, CATARRO, RONQUERA, OPRESIÓN 

PATE DÉGENÉTAIS 
Sn eíii'iiiíiHru'ii hi^ iinnripalfs F;irr(t;iFi,is i¡i> AnictuM, 

« 1 1 1 • • I • 111 U • 111111111111111 I T T i T n T i T í T k 

UABON..LACTEINÁÍ 
E E . C O U D R A Y = CONSERVADOR DE LA PIEL 

l'hnliifi! Hit Whlmicni tumi ilu IIYIO; y isLi 
rccoraciidad't [mr l;i F.irultíul IIK Medicina de Paiis 

como el mas suave para el cutis. 

I ARTÍCULOS RECOMENDADOS I 
: G O T A S C O N C E N T R A D A S para el paflaelo.! 
; O L E O C O M £ para la hermúsura de los cabellos; 
; E L I X I R D E N T Í F R I C O parasanearlabonn ' 

; V I N A G R E d e V I O L E T A S para el locadui 
I A G U A D I V I N A Hamada agaa de salad. 

^ E VKNDEN KN LA jfÁERIC/l 

: PARÍS 13. rse dEoghien, 13 PARÍS j 
i;i'[»isitiw pn osJi.'' lie )ns jiriin'ilMli'S Pe.ltnitisLis, '. 

|li>lli';iTH>S y l'l'lll'IIIL'lliS rli! ;(l[lli:l-^ AlDÓlicaS. ', 

^J I I 1111111II H I 11 1111 I H' 

P R O D U C C I Ó N del 
á U N Centesimo 

el Kilogramo 
Con las máquinas sistema 

HIELO 
RAOUL PICTET y C\ Constructores 

2 0 , C A L L E G R A M M O N T , P A R Í S 
d ó n e l e f x a n c i o n a n c o x x t i m j . e » m e n t e 

14 
üi; est;ts iiiáqiiiii.'is liniciuiian y;i cu l'iiirojia, coi]i|)i-Ciid¡Liti.iu las que 
se emplean vn los S k a t i n g s - R i n k s I n g l e s e s . 

Se garant iza el precio de producción 
E l : T V I O r ^ I ^ - A ^ I T G O D E I_. I ^ i e O S : P E O T O 

HIERRO BRAVAIS1 
ALISADO BfíAVA''S) 

iijiiiilii i'ii ;;nl:ií rf)iiii'ijl''iil-i~ 
EL ÚNICO LlBBEde TODO ACIDO 

S"i üliT y sin saHur 
•• Sil u-ii, liirt'ii liiil.ií' 11 • 
i't'li;liiiil:id('s «¡.••linas Av 
Kr.itii-¡:t y Kinuii.i.ni> pni-
lilKV IIJ lOII>LL|i.1Clllfl. III 
d ia r reas , ni cansancio 
ilu c-Utiiiaiio; adi'irM-. 
lio iTine^rccL- nuQca '"í" 
ilieOlt'.í. " 

: M. 11 .MiiliHim tN TIlllOS l.riS IIOSPIT«LK» 
:{ Mi'rl.ilia. I n 1.1-E()")^iciiiiM-.i:iii-a lailir.idiu'tilf 
ANmiA, CIORÓSIS. ABATIJIllEHTO, EXTEHIMCION, 

FLOHLS BLANCAS, DEB1L13AD DE LOS NIHÜS,- ^• 
lis i-l ituis iiDKOinno m: Ins ¡erriif/inino!; 

piiis INI liii-i'ii iliifíi iiiíi'̂  IIP III riii s. 
R. BRAVAIS el C" . ) 3 . ruc La fa j c t t e , Par ís -

. Ih-ií'iii-fiar üe (n> iniiínciowi;» 'i fj;H/ir tu niiiri:a 
ili' ¡librica y ^ri i ia .)—ENVID KIII,M:Ü Í'K I.* MUf-i»-
BD MADRID: por mctyor. Agencia frunco-cspíióDla, 
Soráo a i , j en bit iifiDdpínes ÍHHUJCIÜÍÍ d AiDerieii-

ALIMENTODELOSNINOS 
Parn dar fuerza ;i lus >iños y á las perso­

nas (l(!l)iics (lüi pecho ó dt'í esiiiitiniio, 6 

Y BRAZOS AUriFIGIALES 
^(il'Vl^ jMiirli'lo ro I niwüii punti) di' iipinio dt' Kiim« 

lO.i.iiri, l l l l \ ( ; i IKIUI ' . mu ii.idrlo piiviÍ,.;;i;i.lo. ili"" 
llalli I- lasíii .vnia.í tiiá- rt'b^^lduá. Pulverizadiiriilcrino 
11 invi'i'Uilüi' Mil iiii'Ial, iiioili.'lii ilL'iiositado. i;\.t-

¡itivio, franca de porte, de lodos los dibujos. 
B I L H A U T , orlU|)L'ilisla con (invilu.-iu. ai i l i /nu eon-

Irainai'stru du la caaa (Jtiarnére, Í6, ru j Mandar , l'ari^> 

16,600 RECOMPENSA NACIONAL i6,600 

ELIXIR VINOSO 

£ 

L a Q n l n A - L a r o c h e , cnTiteniemlo in­
dos los principioR do las 3 qu inas , es m u y 
a g r a d a b l e y c u y a euper io r idad A loe vinoB 
y á los iaral ies de q u i n a , c o n t r a el dccai-
mieittri de laafnerzaa »/ la energía, las afec­
ciones deleslómagnj fiebveíf inveleradan, e tc . 

M,?»K, F E R R U G I N O S O 
ee la feliz coir ibinacion d e u n a sal d e Ider-
ro con la qu ina . R e c o m e n d a d o c o n t r a el 
empobrecimiento de la sangre, la iloroane-
mia, ainsectieni'ias del parto, e tc . 

Pa r i a , 2a, r u é D r o u e t , y en las p r inc ipa les Farmacias del Uundo-

CARNE y QUINA 
! a l imento a.sociado ron el mas precioso 

(Icius tónlcoa. 

VIN A R O U D A U QUINA 
y con todrs los principios nutrilivos solulilt's 

de la CAIiNE. 
Tísicoí, anémicos. coiivaleclentcK, ancia-

nu?. nu ius diddlcs, pe isonas dd icadas , sin 
iiljuUio y sin fuerzas, recurrir a csle 

FORTIFICANTE POR EXCELENCIA 
Devuelve el aitelJlo, lacilita Jas di^restiones, 

disipa los valiidosiiiTviu.sus, fortifica y rccous-
tltu>e la economía. Precio: 5 Iraneos. 

F a r m a c i a A R O U D , e n L y o n , 
V Í-N lOFiAS l,*S KinHíilAÍ 

M 

" los i/niiidcs almace/ies del ^^^H ^k Hl̂  I 0^ 

PRINTEMPS..rARIS 
El mar/"i/ICO cntulnfio rmiliHiendo la nouicmlntura de Ifida.s ¡as iij,rr-

flades di: l.i estación y los gmhndos d.-. los priacipaks modelos de Vertidos, 
Abr igos , Ropa b l anca , B londas , etc., etc. 

Para rerAbir GRATIS Y FRANCO e.slc magnífico catálogo en lenf/vn 
ESPAÑOLA '' FRANCESA, basta pedirlo por tarjeU-poáLa.1 u cu l a cenada 
a las señas si^nientt's. 

ii 
ii 

GraiÉ laiasi i is fln PriiiíeiiipF, a París 
Los Grandes Ahuaceues del Printemps acaban de establecer 

un servicio de expedición para España. Envian Gratis y Franco 
todo pedido de mues-tras; los envios de mercancías se hacen 
h'IÍ.VNCít Di-: l'oüTKS desde 50 I'fóKTAS con arreglo á las 
condiciones del Catálogo. 

M 

ÍIMUIÍIi l ll TIICilllOll 
DE 

JEAN-VINCENT BÜLLY 
t l9 , c a l l e Íloiiloi-g;iiell, e u l 'ar l» 

MEDALLA EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1867 

ÚNICO VINAGRE PRErvilADO 

Ksle vinagre tlcbe sn repntarinn universal y su incoiitcsl.ible siipp-
rioiidíiíi sobre ri agua de Colonia como sobretodos los producios 
análogos, no solaineutc á la (lrí.l¡iicion y suavidad de su perfimie, sino 
tarnhicii á sus propiedailes sutnamentc preciosas para todos los usos 
bi^iéiiicos. 

El Vinagre de JÜAB-VICEHTE BDILT ba adquirido, adctnas, un favor tal 
para el locador, que ba^la solo para eloginrlo. 

La única cosa que queda pues que recomendar al público, es que 
evíie las falsificaciones : 

REBUSAHDO lodn frasco en el cual el nombre de JrAIÍ-VICESTE B:"LLT 
fiH'ia [iieccdjdo de las palabras dicho de ó de eualqineía otra lórinuhi 
bcnií-jiíntc ; 

EXifilENDOla mue.slia i l templo dfl Flora, — LATAP.\ INTACTA, — LA FIRMA 
i)t J.-V. BULLY sobre el sello iie lacro negro, — el contra rutólo que 
nianlicne lijado al ruello del frasco el i!n.o ULANCO, ÍIÜSAIÍÜ, ViJiDíc y 
NEüiio, ItTiuiuando con la MEDALLA DE UAR\NTIA. 

Espécimen del contra rólido 

rÉMSK! A.J IVQTMCrA QWfK WA COiT MSM, FgiAí4VO. 

KowrToiloa todo» loa doractaoa de propiedad literaria y attleticu. MADRID.—Imprenta y eotcrootiiúa de Aribaii y C',', iucosore» de lUvadenoyr», 
utriLKSomta DE CAHAHA D B e. u. 

I 


